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   DEDICATORIA
 
   A mis padres, que de vez en cuando me leen
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   Una muerte es una tragedia. Un millón de muertes es una estadística.
 
   Josef Stalin
 
  
 
  


 
 
   
    
 
   Prólogo.
 
   En 1933, tras varias elecciones fallidas, el partido nazi liderado por Adolf Hitler alcanzó el poder en Alemania, un país sumido en una profunda depresión económica tras el tratado de Versalles que dio fin a la primera guerra mundial.
 
   Entonces se produjo un alto crecimiento económico basado en un desarrollo militar sin precedentes. Y ese desarrollo militar había que utilizarlo. Los alemanes pusieron a punto su tecnología armamentística y sus tácticas durante la guerra civil española, entre 1936 y 1939.
 
   Los nazis se anexionaron la Austria natal de Hitler en 1938 y Checoslovaquia en 1939, e invadieron Polonia en 1939. En gran parte de centroeuropa corrientes fascistas se alzaban con el poder y miraban a Alemania.
 
   En 1937 los japoneses habían entrado en China y el conflicto se estaba convirtiendo en global.
 
   Así comenzó el año 1940, con una Alemania afianzada en Europa. Un año en la que con la guerra relámpago invadiría Dinamarca, Noruega, los Países Bajos, Luxemburgo y Francia y comenzaría la Batalla de Inglaterra. Alemania había extendido sus fronteras y áreas de influencia desde el Atlántico hasta la URSS.
 
   Y en Hungría comenzó la aventura vital de Emil Kosztka, un profesor de matemáticas judío. Un tiempo en el que la muerte se frotaba las manos ya que preveía una gran cosecha de almas. Una espiral de autodestrucción en la que entró la humanidad y que tan sólo se detuvo en 1945, cuando fue consciente de que era capaz de autoaniquilarse por completo. 
 
    
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 1 
 
   El artículo publicado en la Revista Nacional Húngara de las Ciencias pasó en parte desapercibido para la comunidad científica. Era un artículo sobre el desarrollo matemático de las fórmulas de Euler para trasladar superficies planas a esféricas. El trabajo presentado por Kosztka suponía una revolución en el cálculo diferencial y simplificaba muchas de las fórmulas utilizadas hasta entonces a la hora de calcular superficies esféricas complejas.
 
   A pesar de su importante aportación al sentar las bases del cálculo infinitesimal que aportaba con aquel trabajo, quedó completamente eclipsado por la ciencia de moda del momento, la física alrededor del átomo.
 
   Sin embargo, Kosztka estaba contento. En aquel estudio había invertido gran parte de su tiempo de los últimos cuatro años, desde que consiguió la cátedra de matemáticas en la universidad de Budapest.
 
   Vivía entusiasmado por sus investigaciones, obviando lo que ocurría a su alrededor, intentando abstraerse de la realidad, como si no fuera con él, pero en Hungría en 1940 era muy difícil vivir al margen de esa realidad.
 
   Y el primer golpe que le devolvió de bruces al duro presente se lo encontró en la propia universidad. Aquella mañana en la que orgulloso fue a impartir clase, después de haber realizado aquella importante aportación a las ciencias exactas, fue interrumpido por un grupo de jóvenes uniformados, con estética del grupo político fascista de las Cruces Flechadas, que le increparon desde el fondo del aula.
 
   Emil no entendía qué era lo que pasaba. Su único pecado al parecer era su origen judío, ya que por lo demás había trabajado para el país, y había publicado sus trabajos incluso en varias revistas alemanas, habiendo ofrecido sus descubrimientos al gobierno húngaro, sin importarle quienes fueran los que aplicaran sus desarrollos.
 
   Hasta entonces se había considerado por encima de cualquier movimiento político. Él era un científico, alguien que trabajaba con la mente, y creía que su contribución a la sociedad eran sus descubrimientos científicos, publicados de una forma totalmente aséptica. Ya correspondería a los políticos su aplicación técnica.
 
   Había respetado el auge del nazismo y la alianza que el gobierno húngaro se había visto obligado a soportar con los alemanes, y pedía para él la misma deferencia. Aquellos jóvenes uniformados habían irrumpido e interrumpido su clase, y aquello era intolerable.
 
   Emil cruzó la clase hasta el final del aula y se encaró con ellos, exigiéndoles que salieran del aula, pero uno de aquellos jóvenes le propinó un puñetazo en la cara, derribándolo, quedándose sentado en el suelo sorprendido por la falta de respeto hacia su autoridad y dolorido por el golpe en su ego.
 
   Y ya en tierra, otro de los jóvenes le dio una patada en el costado con la pesada bota de su uniforme. Semiconsciente, empezaron a patearle el pecho y la cabeza, hasta que perdió el sentido completamente.
 
   Ninguno de sus alumnos intervino en la paliza, pero tampoco la detuvo. Asistieron al espectáculo en silencio. Muchos de ellos además simpatizaban con el partido de la Cruz Flechada, ya que consideraban que la supervivencia del país pasaba por la alianza con la Alemania de Hitler. Creían que era precisamente la postura de su país cercana al nazismo la que le había sacado de la profunda depresión económica en la que se encontraba al inicio de la década de los 30.
 
   Cuando acabaron con Emil, dejándolo en el suelo, sangrando, inconsciente, se dirigieron al estrado y cogieron los libros con los que impartía su docencia y los rompieron, esparciendo las hojas sueltas por la clase.
 
   Uno de los atacantes se encaró con un alumno y le obligó a que dirigiera al grupo hasta el despacho de Emil. Salieron del aula, dejándolo malherido en el suelo. Nadie se acercó a ayudar a Emil por miedo ya que todos sabían que entre sus compañeros había muchos simpatizantes del partido de la Cruz Flechada y temían represalias.
 
   Los fascistas entraron en el despacho de Emil, destrozándolo. Rompieron la mesa, tiraron las estanterías, arrojaron por la ventana sus libros, sus apuntes, su trabajo.
 
   Cuando acabaron salieron de la universidad sin que nadie les detuviese. Nadie se interpuso en el camino de aquellos muchachos, que tuvieron libertad para hacer lo que quisieron.
 
   Uno de sus alumnos avisó al director, que corrió hasta la clase de Emil, encontrándoselo en el suelo, inconsciente por la paliza, y rodeado por el resto, que le observaban en silencio mientras la sangre de una profunda brecha en la cabeza iba agrandando un charco a su alrededor.
 
   El director mandó llamar a la enfermería de la facultad, para que le atendieran, mientras le tumbaba y le limpiaba la sangre con su chaqueta. Llegó el médico junto con dos enfermeros, y rápidamente comenzó a limpiar la herida, que sangraba profusamente.
 
   Le improvisó una venda para detener la hemorragia y lo sacaron de allí, a la entrada de la facultad, donde ya esperaba una ambulancia, que le trasladó al hospital.
 
   El director volvió al aula y se encaró a los alumnos, pero ninguno de ellos habló. Muchos miraban al suelo avergonzados, pero tuvo que cruzar la mirada con otros, altivos y orgullosos. Sabía que uno de ellos era quien había delatado a Emil, ya que había muchos alumnos que simpatizaban con el partido fascista húngaro.
 
   Llamó a los bedeles de la universidad y les hizo recoger y ordenar en la medida de lo posible los apuntes y libros de Emil, y se dirigió a su despacho, que estaba también destrozado, ordenando su reparación.
 
   El odio se estaba extendiendo por todo el país. Emil era judío, y eso bastaba para condenarle. Aquellos salvajes se creían superiores a Emil únicamente por su raza, a pesar de que ninguno de ellos le llegaba intelectualmente al profesor ni a la suela del zapato.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 2
 
   Emil se despertó en el hospital. Tenía un fuerte dolor de cabeza, y cada movimiento que hacía le suponía una tortura. Su mujer estaba sentada en una silla. En el momento en el que vio que recuperaba la consciencia salió de la habitación, volviendo a los pocos minutos con un doctor.
 
   -          Emil, cariño, ¿me escuchas? ¿puedes oírme? Ya ha pasado todo, el doctor está aquí, quiere hablar contigo.
 
   -          Señor Kosztka, le tenemos sedado, por eso se sentirá algo confuso. Tiene la nariz fracturada, y le hemos tenido que coser una ceja, ya que tenía una herida muy profunda. También le hemos puesto una venda alrededor del pecho, ya que sospechamos que tiene alguna costilla rota.
 
   Emil intentó hablar, pero el dolor se lo impedía. Su mujer le acariciaba el pelo y le hizo callar.
 
   -          No te esfuerces, cariño, sólo escucha.
 
   -          Desgraciadamente al ser usted judío debe abandonar el hospital y seguir el tratamiento en su casa. Con su sueldo podrá usted contratar a algún médico que le cure. Las leyes antisemitas no nos permiten continuar el tratamiento aquí.
 
   -          Cariño, por la tarde viene el primo Almos y nos llevará a casa. El doctor Cecile te acabará de cuidar, y no tardarás en ponerte bien.
 
   -          Lo siento, profesor Kosztka, de verdad que lo siento. Estos días cuando salga del hospital iré a verle. Sinceramente este antisemitismo no va a traer nada bueno. No creo en razas superiores, pero estamos obligados por la ley en el hospital.
 
   Emil hizo una mueca de dolor y cerró los ojos. Necesitaba dormir, se sentía muy cansado, pero sobre todo, muy deprimido. Todo su mundo había caído en una sola mañana. Sus años de estudio no habían valido nada, no tenían sentido desde el momento en el que unos exaltados eran capaces de entrar en algo tan sagrado como la universidad y destruir su trabajo ante la impunidad de todos sus alumnos y compañeros.
 
   Tendría que volver a la universidad, debía recuperar las clases con sus alumnos, pero ¿qué significado tenía hacerlo después de lo que había pasado? Ya no tenía importancia seguir con sus estudios. Ya no sentía la ilusión por continuar con sus desarrollos matemáticos.
 
   Todo había cambiado en apenas unas horas. De todos los golpes que había recibido en aquella paliza el que más daño le había hecho era el que le había devuelto de bruces a la realidad, a una situación a la que millones de judíos en Europa se enfrentaban día a día y que Emil había ignorado, pensando que estaba por encima de lo que ocurría en el mundo.
 
   Consiguió conciliar el sueño y le despertó su mujer cuando tenían que irse. Seguía sedado pero aún así le costó una barbaridad el ponerse la ropa, ayudado por su mujer y por un enfermero que actuó con mucho desdén, sin evitar hacer notar el odio que sentía por Emil por el mero hecho de ser judío.
 
   Cuando llegó a la calle le esperaba su primo en el coche, que lo trasladó a casa. Hasta entonces no se había relacionado mucho con él, ya que Emil se consideraba muy superior intelectualmente a su familia. Almos trabajaba en una fábrica de cervezas y olía a levadura.
 
   Siempre había sentido repugnancia por él, por el negro de sus uñas, por su olor debido a su trabajo. Pero aquel día Emil se sentía muy agradecido por que se hubiera prestado a llevarle a casa. Desde el día anterior había comprendido cual era su lugar en la sociedad.
 
   Emil sabía que algo había cambiado en su mundo. Deseaba que todo volviera a la normalidad, pero estaba convencido de que nada sería igual.
 
   Ya en casa, entre su mujer y su primo le ayudaron a desnudarse y meterse en la cama. Al poco llegó el doctor Cecile. Éste había hablado con el médico del hospital y estaba al tanto de lo que había ocurrido y del estado del paciente.
 
   Por fin Emil habló.
 
   -          Doctor Cecile, ¿qué va a ser de nosotros?
 
   -          Emil, hemos sobrevivido miles de años para que puedan acabar con nosotros con tanta facilidad. No te preocupes. Nuestro pueblo es eterno, y quienes nos persiguen ahora desaparecerán, Yahvé saldrá vencedor, siempre lo ha salido.
 
   -          Doctor Cecile, yo no creo en esas tonterías, yo soy matemático, yo describo la realidad desde el entendimiento, no desde la fe, desde la demostración matemática, no desde libros de supersticiones.
 
   -          Calla, no seas blasfemo. Sé realista, date cuenta dónde estás. No reniegues de tu fe, ya que quieras o no sólo tienes a tus hermanos judíos, y lo único que nos une, que nos mantiene con vida, es Dios.
 
   Emil no estaba para charlas litúrgicas, la sedación se estaba pasando y el dolor tanto de su cabeza como de sus costillas era cada vez más agudo. Despidió al doctor, que antes de irse le dejó unas pastillas para mitigar aquella tortura.
 
   Su mujer se encargó de pagar al doctor, y regresó a la habitación, para sentarse al lado de su marido. En el momento en el que la pastilla hizo efecto, se durmió, y sólo entonces su mujer se acostó en la cama de al lado. 
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 3
 
   Durante su convalecencia, la mujer de Emil, Sylvia, no se separó de él en ningún momento. Aunque nunca habían tenido ningún problema, su matrimonio había sido muy frío, con un Emil muy centrado en su trabajo y su mujer, también profesora pero no universitaria sino educadora infantil, que había permanecido en un segundo plano.
 
   Durante el tiempo en el que Emil apenas podía valerse había descubierto que su mujer no sólo le respetaba sino que le quería profundamente. Se arrepintió de todos los años en los que la había ignorado, en la que había sido tan sólo una sombra a su lado.
 
   Los primeros días, aquellos en los que no podía levantarse de la cama y el dolor era muy fuerte, había agradecido enormemente la presencia de su mujer a su lado, pero según se iba encontrando mejor, su pensamiento se volvía hacia su trabajo.
 
   Las conversaciones entre ambos se empezaban a centrar en la vuelta a la universidad, en lo que habrían perdido sus alumnos durante ese tiempo, en cómo poder recuperar el ritmo del curso.
 
   La depresión inicial había dado paso a un entusiasmo sin límites. Se sentía vivo, con unas enormes ganas de enseñar, de recuperar sus investigaciones, de ver a sus compañeros de trabajo.
 
   Sylvia le escuchaba apesadumbrada. Las leyes antisemitas en Hungría cada vez restringían más la libertad y los trabajos que podían realizar. Se temía que después de lo ocurrido la vida de su marido en la universidad no fuera la misma.
 
   El doctor Cecile también se mostraba preocupado. Él había visto cómo poco a poco se le cerraban las puertas, cómo se le impedía trabajar en muchos hospitales y tenía que limitarse a atender pacientes judíos en el barrio hebreo.
 
   Por fin llegó el día. Emil aún no estaba recuperado del todo, y su primo Almos le llevó en el coche a la universidad. Sin embargo, por indicaciones de Sylvia, se quedó esperándole en la puerta.
 
   Emil fue hacia su despacho, y se lo encontró vacío. Su mesa y sus estanterías seguían allí, pero no había ningún libro, ningún apunte. Se molestó mucho, y creyó que en el ataque, cuando los fascistas entraron en su despacho, habían destruido todo su trabajo.
 
   Se fue a dirección. El director, Sandor, un hombre muy inteligente que había pasado muchas veladas con Emil, hablando de ciencias, le esperaba dentro. Había sido avisado por Sylvia de la llegada de Emil. A éste le había extrañado que durante el tiempo que había estado convaleciente en su casa no hubiera ido a visitarle, pero enseguida comprendió todo.
 
   -          Emil, me alegro de que te hayas recuperado, pero tenemos que hablar. Después de aquel incidente recibimos en la universidad muchas presiones en el sentido de que no querían que volvieras a dar clases aquí.
 
   -          No me digas que has cedido a las presiones de esos paletos.
 
   -          Lo siento, pero varios alumnos han presentado quejas contra ti, y el hecho de que seas judío, y las normativas antisemitas del gobierno, me impiden dejarte volver a dar clase. Lo siento de verdad, pero la ley es así.
 
   -          Hasta ahora habías ignorado esas leyes estúpidas y sin sentido. Ambos sabíamos que tarde o temprano esta fiebre finalizaría y se impondría la razón. Sabes que el conocimiento no depende de la raza, sino del cerebro.
 
   -          Lo sé, pero no puedo hacer nada. Ya no te puedo ocultar como hasta ahora. Ahora todos saben que eres judío, tus alumnos, tus compañeros, y no puedo mantenerte aquí.
 
   Emil no sabía que hacer, cómo reaccionar. Sandor se levantó dando por finalizada la reunión y Emil salió del despacho. Se encontraba solo, desamparado. En los últimos años había sentido aquella universidad como su hogar, pero al salir del despacho del director se sabía un extraño.
 
   Aturdido abandonó el campus. Se cruzó con algunos de sus alumnos. Unos evitaban cruzar la mirada con él, como avergonzados, pero otros la mantenían altiva, alegrándose de su despido. Sentía el odio en aquellos ojos.
 
   Cuando llegó a la calle, su primo le abrió la puerta, y le ayudó a entrar en el coche. Despacio arrancó el motor, y cuando se iba a incorporar al tráfico, una piedra se estrelló contra el cristal delantero, rajándolo.
 
   Almos aceleró y salió rápidamente de allí. Emil estaba desconcertado.
 
   -          ¿Qué está pasando, Almos?
 
   -          Nos odian. Has vivido en una burbuja, Emil, y las cosas han cambiado sin que tú te enterases. Alemania domina Europa, desde Francia hasta la frontera con la URSS. Hitler y su corriente antisemita se ha impuesto.
 
   -          Tú y yo sabemos que no es más que palabrería sin sentido.
 
   -          Sí, pero esa palabrería ha generado odio. Nos están encerrando en guetos, están limitando nuestra libertad y esto no se va a detener ahí, no tardarán en dar un paso hacia el abismo.
 
   -          Estamos en 1940. El pensamiento racional, la civilización, está por encima del pensamiento de los fascistas. Tenemos el nivel tecnológico más importante de la historia, hemos alcanzado las más altas cotas de libertad y de cohesión social, este antisemitismo es antinatura.
 
   Almos callaba. Emil aún tenía que descender más a la realidad del infierno que se cernía sobre su pueblo. Almos sabía que a pesar de ser judío, su primo Emil no era religioso. Dudaba incluso que creyera en Dios. Aquella persecución sobre su pueblo no tenía un sentido religioso, sino más bien de raza.
 
   El antisemitismo se basaba en ideas absurdas. Se les culpaba de todos los problemas que la crisis posterior a la gran guerra, había sufrido la sociedad europea.
 
   Los nazis habían revertido aquella situación trayendo un crecimiento económico sin precedentes desde aquel conflicto global, un crecimiento ficticio basado en la expansión militar, el expolio de diversos grupos sociales como los propios judíos y el endeudamiento masivo.
 
   Pero aquel crecimiento, que necesitaba de la expansión militar para poder mantenerse, creaba también sus enemigos, unos adversarios caricaturizados en los que se exageraban algunas de sus características para facilitar su identificación por la población.
 
   Uno de los grupos a odiar eran los judíos, y Emil acababa de descubrir algo que no había querido ver en los últimos tiempos.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 4
 
   Los Kosztka se vieron obligados a trasladarse al barrio judío, al oeste del Danubio, río que separa en dos la capital de Hungría y las dos ciudades que la componen, Buda y Pest.
 
   Después de varios ataques a su vivienda al sur de la ciudad, por grupos fascistas, la policía les comunicó que no podría protegerles a no ser que se trasladaran al Distrito VII, junto con el resto de los judíos que la habitaban.
 
   Se establecieron en un pequeño apartamento en la calle Dohany, abandonando su casa que fue rápidamente expropiada y ocupada por el partido de la Cruz Flechada, estableciendo en ella un centro de formación para sus juventudes militarizadas.
 
   La nueva vivienda era pequeña, apenas una habitación y la cocina comedor. El baño era común para todos los apartamentos de la planta, y de su limpieza se ocupaban los vecinos por turnos. Pero no podían evitar que en aquella vivienda tan humilde los atascos de las tuberías fueran frecuentes.
 
   No habían podido reunir mucho dinero, y tuvieron que abandonar todas sus posesiones al salir precipitadamente de su antigua casa. Y en su nuevo barrio Emil se dio cuenta que su trabajo y sus conocimientos eran inútiles para la vida ordinaria.
 
   Era su mujer, Sylvia, la encargada de conseguir ingresos para mantenerse gracias a que empezó a dar clases a los más pequeños del edificio, por lo que las familias le pagaban, muchas veces no con dinero sino en especies, una barra de pan un día, algo de carne otro, una botella de aceite.
 
   Sin embargo, a pesar de la bonanza económica que había traído la expansión de Alemania en general al país, en el barrio judío los bienes de primera necesidad escaseaban y el comercio se realizaba mediante el trueque al estar restringida la circulación de moneda.
 
   En otoño de 1940 Emil decidió que debían abandonar el país. Le costó convencer a su mujer, ya que ésta creía que se encontrarían más seguros dentro del barrio judío. Pensaba que estando juntos y en un número tan elevado estarían protegidos, que nadie se atrevería a atacarles.
 
   Pero Emil creía que ahí estaban localizados, y que sería más fácil, en caso de que quisieran ir a por ellos, encontrarles y eliminarles. Emil veía lo que estaba pasando. Se estaba desplazando y reuniendo a los judíos en barrios específicos en toda Europa. La propaganda antisemita era cada vez más radical, y creía que en Yugoslavia, un país neutral, se encontrarían seguros.
 
   En octubre de 1940, coincidiendo con la llegada de noticias de la creación del Gueto de Varsovia, salieron clandestinamente del país y llegaron a Zagreb, donde se establecieron en un barrio periférico.
 
   Emil era un reputado matemático y gracias a las recomendaciones del director de la universidad de Budapest, el doctor Sandor, le ofrecieron trabajo en la de Zagreb.
 
   El curso acababa de empezar y rápidamente consiguió un numeroso grupo de alumnos que se interesaron por sus clases. Gracias a ello logró volverse a abstraer de la realidad, ideando planes a futuro en relación a sus investigaciones sobre las ecuaciones diferenciales esféricas que había abandonado meses antes en Hungría.
 
   La zona de Yugoslavia en la que se habían establecido, Croacia, era la más cercana a Hungría. Aunque el país se mantenía neutral, las corrientes fascistas también se habían establecido en él.
 
   En Croacia los Ustachá eran los equivalentes a los seguidores de la Cruz Flechada en Hungría o los nazis en Alemania, y contaban con el apoyo de Mussolini en la vecina Italia. Sin embargo, en Yugoslavia se encontraban perseguidos y controlados por el gobierno.
 
   El movimiento fascista, al encontrarse reprimido, era minoritario, y a pesar de que las minorías étnicas como judíos, serbios o gitanos eran mal vistos en la ultracatólica región yugoslava de Croacia, se podía vivir en paz y sin demasiados problemas en la capital, Zagreb.
 
   En Yugoslavia no se les perseguía y podía ejercer su cátedra en libertad. Aún así, decidieron que se marcharían del país el verano siguiente, e intentarían alcanzar Estados Unidos, ya que la Europa en la que vivían, asolada por el fascismo, se estaba convirtiendo en un terreno hostil.
 
   Muchos de los científicos e intelectuales judíos europeos habían huido al nuevo continente en busca de una mayor libertad y tolerancia, y Emil creía que en Norteamérica encontrarían la estabilidad necesaria para poder continuar sus estudios matemáticos.
 
   En Europa, después de la invasión de Francia durante el verano, se habían estabilizado las fronteras. Prácticamente todo el continente estaba controlado por los fascistas de Alemania e Italia. Pocos países se mantenían neutrales, como Yugoslavia o Suiza, y la guerra se había trasladado a Inglaterra, que era bombardeada por la Luftwaffe.
 
   Todo hacía presagiar que los nazis se establecerían como una potencia mundial, en dura rivalidad con los comunistas de la URSS, y que Inglaterra, aislada por los U-boat en el Atlántico tarde o temprano sucumbiría al ataque alemán.
 
   Emil no creía que Yugoslavia pudiera mantener su neutralidad mucho tiempo y tendría que pactar con los nazis, ya que se encontraba aislada en el continente.
 
   Tenían que salir de ese país que les había acogido, pero tampoco podían ir hacia el este, hacia la Unión Soviética, ya que el régimen estalinista era similar en su barbarie y en su antisemitismo al nazismo.
 
   Emil no creía que Inglaterra pudiera soportar durante mucho tiempo el ataque masivo de la aviación alemana, por lo que la única salida que se planteaba era Estados Unidos. El comercio entre América y el país balcánico estaba muy restringido, pero creía que durante el curso en la universidad podría ahorrar lo suficiente como para pagar un pasaje en algún barco que cruzara el Atlántico.
 
   Decidió no pensar en el futuro y enfrascarse en sus estudios y en sus clases, e intentar abstraerse de lo que ocurría en Europa centrándose en su trabajo, en aquel ambiente ajeno a la realidad, hasta que pudieran partir hacia el nuevo continente.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 5
 
   El grupo de alumnos a los que impartía clase le gustaba mucho a Emil. Aunque había un debate político constante, debido a las circunstancias especiales por las que estaba pasando Europa, los temas se trataban desde la perspectiva de la lejanía y el respeto mutuo hacia todas las tendencias.
 
   Mantenía una relación especial con dos de sus alumnos, a los que consideraba muy brillantes y con una capacidad analítica que les haría llegar lejos. Ambos mostraban un interés muy fuerte por las matemáticas y por la resolución de problemas complejos, y Emil estaba encantado con ellos.
 
   Uno de ellos, Gazsi, de origen serbio, se mostraba muy preocupado por el auge del fascismo, mientras que el otro, Karoly, de origen croata, simpatizaba abiertamente con el nazismo.
 
   Mientras que Emil mostraba muy poco interés por la situación política que estaban viviendo, considerando que tan rápidamente como había alcanzado esa situación se volvería a la anterior. En cambio, Gazsi y Karoly analizaban todos y cada uno de los movimientos bélicos de la guerra.
 
   Ambos coincidían que con la invasión de Polonia, el frente del Este se había estabilizado, y que tras la campaña de Francia, todo el continente se rendía al fascismo.
 
   Gazsi consideraba que la retirada de Dunkerque había sido una operación impecablemente realizada por la Royal Navy inglesa, mientras que para Karoly no era más que una huída de las tropas inglesas y francesas. Estaba convencido de que tarde o temprano Inglaterra caería, con lo que las fronteras del fascismo se ampliarían.
 
   Los frentes al final del verano de 1940 se habían estabilizado. Todo centroeuropa y gran parte de los países del este habían sido invadidos por la Unión Soviética o por Alemania, y la Luftwaffe bombardeaba las defensas y fábricas inglesas. Karoly estaba convencido de que Inglaterra, aislada, sucumbiría ese invierno.
 
   La batalla marítima era submarina, ya que tras la batalla de Jutlandia en la primera guerra mundial, se habían limitado los movimientos de la marina alemana. Los U-boat alemanes dominaban el Atlántico. Inglaterra estaba aislada. Ahora sería cuestión de consolidar la paz. La guerra quedaba muy lejos de las fronteras yugoslavas en el invierno de 1940, y a principios de 1941, era previsible que los alemanes siguieran barriendo a los aliados en el norte de África y que continuaran los bombardeos en Inglaterra.
 
   Un ataque de la RAF sobre Berlín, coincidiendo con la visita del Ministro de Asuntos Exteriores Soviético, Molotov, a la capital alemana había provocado una reacción de ira de los alemanes, cambiando su táctica de bombardear fábricas, puertos e infraestructuras para pasar a bombardeos masivos sobre ciudades inglesas.
 
   A Gazsi aquellos ataques le parecían desproporcionados y crueles, ya que se cebaban sobre la población civil y sería muy difícil que de esa manera se consiguiera el efecto propuesto de minar la moral de los ingleses. Karoly también los consideraba un error, ya que al cesar la presión sobre las infraestructuras, se permitía a los ingleses reactivar su industria de guerra.
 
   Las apasionadas discusiones sobre el avance de las operaciones de guerra se mezclaban con otras no menos apasionadas sobre cálculo infinitesimal. Y mientras Emil se mantenía al margen en las discusiones políticas, por el contrario, disfrutaba compartiendo sus conocimientos con sus alumnos.
 
   Mientras los tres, Emil y los dos jóvenes, debatían en el salón, Sylvia generalmente les preparaba una merienda que sus alumnos agradecían enormemente, ya que aunque Alemania disfrutaba de un período de expansión, Yugoslavia seguía sumida en la crisis al no participar en la guerra.
 
   Y si había algo en lo que no se ponían de acuerdo era sobre la posición que debía tomar Yugoslavia. Ambos coincidían en que debería seguir manteniéndose neutral para poder mantener su independencia, pero si caía Inglaterra como parecía que iba a ocurrir después de un invierno de bombardeos masivos, Yugoslavia quedaría en una posición muy compleja.
 
   Gazsi creía que a Alemania le interesaría mantener un país neutral donde podrían refugiarse los disidentes del régimen nazi, para mantenerlos controlados, mientras que Karoly no contemplaba esa posibilidad, y creía que Yugoslavia colaboraría con el régimen nazi de alguna manera, con el fin de mantener su independencia.
 
   Emil cogió mucho cariño a sus dos alumnos, y era correspondido por ellos. Incluso Karoly, que simpatizaba claramente con el fascismo, pasaba por alto la condición de judío de Emil. Pensaba que aquella propaganda antisemita era una distracción para las clases más bajas del pueblo, pero que los intelectuales, los universitarios, estaban por encima de aquellas tonterías.
 
   Gazsi sabía de la persecución de los judíos en Polonia o en la propia Hungría de donde había salido Emil con su mujer, pero también creía que los nazis tarde o temprano se darían cuenta de la necesidad de que todos los sectores sociales trabajaran para mantener el régimen y que acabarían por encajarlos de una u otra forma.
 
   Para ambos, las ideas de exterminar masivamente a personas por razones de raza, en una de las épocas más civilizadas de la humanidad, carecían de sentido, creyendo firmemente que se trataba de asuntos relacionados con la propaganda del régimen.
 
   Según llegaba la primavera las relaciones entre Yugoslavia y los nazis se tensaban, pero la guerra aún estaba lejos de sus fronteras, y las reservas militares de centroeuropa se mantenían a la espera, quizá para atacar al final de la primavera Inglaterra, en una invasión masiva, ya que la expansión del África Korps de Rommel en el norte del continente negro era imparable.
 
   Y en el momento en el que la invasión de Inglaterra se hiciera efectiva, la guerra relámpago finalizaría, con un equilibrio de fuerzas entre las dos grandes potencias mundiales, Alemania y la Unión Soviética, quedando la tercera gran potencia en discordia, Estados Unidos, muy alejada de la zona de conflicto.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 6
 
   Agonizaba el invierno en Yugoslavia cuando la población se despertó sorprendida por un golpe de estado. Hasta aquel día Yugoslavia había conseguido que su diplomacia mantuviera alejada la guerra de sus fronteras, con Hitler mediando para que Mussolini no la invadiera.
 
   Aquel golpe de estado sorprendió a Emil dando clase. De repente un alumno entró en clase interrumpiéndola. A Emil aquello le sentó muy mal, no le gustaba que le cortaran mientras estaba en sus labores docentes, pero todos sus alumnos se interesaron por la situación política más que por las matemáticas, por lo que Emil decidió suspender la clase.
 
   Ya por la noche, cenando en casa Emil, Sylvia, Karoly y Gazsi, éste último les comunicó que abandonaba Zagreb para dirigirse al sur del país, hacia Monastir, con sus padres, ya que sus abuelos se encontraban enfermos, y hablaron de las dificultades para atravesar el país en la nueva situación.
 
   Gazsi se mostraba muy preocupado, ya que el nuevo gobierno se había mostrado claramente proaliado, y era previsible que cesara el veto que Hitler había mantenido con Mussolini hacia la invasión.
 
   Al día siguiente, mientras Emil reanudaba sus clases con sus alumnos, Gazsi partía hacia el sur. Según avanzaba las noticias que llegaban eran más preocupantes. El nuevo gobierno había intentado en vano aplacar las iras de Hitler que se sentía traicionado por el golpe de estado.
 
   Pero el nuevo gobierno yugoslavo cometió dos errores. El primero, llegar a un acuerdo con la Unión Soviética, al margen del régimen nazi, un acuerdo que no sirvió para nada, salvo para enfurecer más aún a los alemanes.
 
   Y el segundo error, no permitir que los alemanes atravesaran suelo yugoslavo para invadir Grecia, un país que se consideraba clave para controlar el Mediterráneo.
 
   El inicio de la invasión de Yugoslavia pilló a Gazsi en la capital, Belgrado. Emil junto con su mujer estaba en Zagreb. Karoly, lo mismo que la mayor parte de los alumnos de Emil, habían sido llamados a filas por el gobierno, pero la inmensa mayoría de ellos se mostraban reacios a combatir contra los alemanes, con los que simpatizaban más que con el gobierno de Belgrado.
 
   El día de la invasión, el ejército nazi entró en Zagreb, siendo recibido por la mayor parte de la población como libertadores. A Emil le impresionó el desfile militar de las tropas del eje. El poder de la maquinaria de guerra alemana era impresionante.
 
   Emil había visto otras paradas militares durante su vida, pero ninguna tan imponente como aquella. Aquellos no eran soldados desfilando, eran guerreros de verdad, con sus armas cargadas y dispuestas a disparar, con tanques prestos a entrar en combate en cualquier momento.
 
   Aquel ejército desfilaba con desdén, sin demasiado interés. Sabía que se dirigía a la batalla y que su enemigo se retiraba asustado ante su poder.
 
   Gran parte de aquellas tropas siguieron avanzando hacia el sur, mientras que en la ciudad quedaron unos destacamentos acantonados. Para Emil, aquella nueva situación era compleja. Temía más al periodo posterior de ocupación que a la propia invasión. Hasta entonces Alemania y Yugoslavia habían sido aliadas y aunque los alemanes habían mantenido una posición predominante en la relación, ahora la situación era más compleja, ahora se trataba de un sometimiento.
 
   Alemania había invadido a Yugoslavia y por tanto pasaban de una relación comercial que por muy ventajosa que fuera para Alemania era preferible que la nueva situación de expolio.
 
   Las tropas yugoslavas situadas en Croacia se unieron plenamente a los alemanes y la toma de la región motivó la llegada al poder de los Ustachá, los miembros del partido fascista croata, que habían permanecido en la clandestinidad hasta entonces.
 
   Las clases fueron suspendidas en la universidad y Emil y su mujer se encerraron en su casa. Karoly les siguió visitando los días siguientes a la invasión, pero cuando lo hacía, llegaba vestido de militar, y con un brazalete con la simbología Ustachá en el brazo.
 
   En Zagreb todas las banderas yugoslavas fueron sustituidas rápidamente por banderas nazis y croatas, y las fuerzas del orden de la capital se pusieron a las órdenes de los invasores.
 
   Los alemanes consideraron segura la región croata y apenas desplegaron tropas en ella. Todo presagiaba que Croacia se independizaría de Yugoslavia y que un gobierno nacional, pero sumiso a Alemania, tomaría el poder.
 
   A Emil le sorprendió que una vez pasado el grueso del ejército por la ciudad, ya no circularon más tropas por la región. Al parecer Hitler había enviado un frente militar que barría a las tropas yugoslavas y no se preocupaba por enviar más soldados.
 
   Poco a poco llegaban más noticias de la invasión. Habían intervenido tropas alemanas, húngaras, rumanas e italianas. Yugoslavia no tendría nada que hacer ante tamaño ejército, que la ocuparía en pocos días.
 
   Llegaban noticias de bombardeos en Belgrado, y de que una parte importante del ejército se había replegado hacia Grecia, y que previsiblemente sería evacuado hacia Inglaterra.
 
   Del que no tenían noticias era de Gazsi. Tanto Emil como Karoly se mostraban preocupados por su suerte. A pesar de que uno era judío, el segundo serbio y el tercero croata, y de las importantes diferencias ideológicas entre los tres, había nacido una amistad muy fuerte entre ellos, entre el profesor y sus dos alumnos.
 
   Había miles de razones que les separaban, pero una que les unía, su pasión por las matemáticas y sus inquietudes científicas. En las reuniones que mantenían fuera de clase sus ideologías y sus razas quedaban apartadas y sus conversaciones, con el telón de fondo de la convulsa situación europea, se centraban sobre todo en el cálculo infinitesimal y las ecuaciones diferenciales que definían las transiciones entre líneas y superficies, entre planos y esferas.
 
   Emil le recomendó a Karoly que se aprovechara de la nueva situación. Ahora tendría la oportunidad de salir de Zagreb y acudir a alguna buena universidad alemana, y a pesar de la compleja situación, le recomendó que explotara su posición para poder seguir estudiando y ampliando sus conocimientos.
 
   Como siempre, Sylvia estaba más cerca de la realidad, y sabía que venían tiempos muy complicados para ella y para su marido.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 7
 
   Gazsi estaba en una terraza en el centro de Belgrado, tomando una cerveza con dos jóvenes que había conocido en el viaje cuando la gente comenzó a mirar hacia el cielo. La ciudad de Belgrado no estaba preparada para una alerta aérea y por tanto no sonó ninguna sirena cuando aquel 6 de abril de 1941 el cielo de la capital se llenó de aviones en formación.
 
   La gente señalaba hacia arriba sorprendida del número de aeronaves que les sobrevolaban a gran altura. De repente, de los aviones se distinguían las bombas cayendo y a los pocos minutos llegó el ruido lejano de las primeras explosiones.
 
   El rumor de las detonaciones iba ganando fuerza frente al de los motores de los aviones, acercándose peligrosamente.
 
   Una tormenta de fuego alcanzó la zona donde estaba Gazsi. Los cristales de las casas salieron despedidos hechos añicos sobre la gente que estaba en la calle, y según se acercaban las explosiones, edificios enteros caían derruidos sobre los viandantes.
 
   El ruido era ensordecedor y la calle se llenó de cristales, cascotes, tejas, ladrillos, baldosas, armarios, e incluso una bañera que había salido despedida atravesando una fachada de un edificio alcanzado de lleno por una explosión.
 
   La primera oleada de bombarderos lanzó bombas rompedoras, que destruyeron una parte importante de la ciudad, pero lo peor quedaba por venir.
 
   Después de la primera oleada se había producido un impresionante silencio, sólo roto por los gemidos de los heridos por las explosiones y la caída de fachadas de los edificios destruidos por las explosiones.
 
   La gran nube de polvo que cubría la ciudad y se elevaba hacia el cielo comenzaba a disiparse. Gazsi no había resultado herido en el bombardeo, pero estaba cubierto de tierra. A su alrededor decenas de heridos gemían de dolor en el suelo, y gran parte de los edificios habían sido destruidos.
 
   Se escuchaba el rumor lejano de motores de la nueva oleada de bombarderos que se acercaban a la ciudad. Gazsi miró al cielo y pensó que lo mejor sería alejarse de la zona, ya que había sobrevivido al primer bombardeo, pero quizá no lo hiciera con el segundo.
 
   Se veían salir desde los bombarderos grandes contenedores de los que se desprendían decenas de bombas según iban cayendo, y al llegar al suelo explotaban tímidamente. Eran bombas de termita, incendiarias.
 
   Iban cayendo sobre los escombros producidos por el bombardeo anterior y provocaban pequeñas llamaradas. La materia inflamable rápidamente alcanzaba una gran temperatura y provocaba intensos incendios.
 
   En poco más de media hora Belgrado ardía pavorosamente. Los incendios se extendían rápidamente por los escombros, y alcanzaba los tejados de vigas de madera de las viviendas que no habían sido destruidas, extendiéndose por barrios enteros.
 
   Las calles llenas de escombros dificultaban la llegada de los servicios de extinción de incendios de la ciudad, pero aunque hubieran podido acudir, tampoco hubieran sido capaces de acabar con la inmensa hoguera en la que se había convertido la ciudad.
 
   Y entonces llegó una nueva oleada de bombarderos. Esta vez el ruido de los incendios y el humo que cubría el cielo impedía a la población detectarlos, y el ataque llegó por sorpresa. Miles de bombas removieron los escombros ardiendo, extendiéndolos, y provocando una intensa tormenta de fuego.
 
   Para entonces Gazsi había conseguido salir de la zona bombardeada y había alcanzado la orilla del Danubio. Desde allí veía las llamas devorando la ciudad. Enormes llamas de más de 30 m. de altura se elevaban sobre el horizonte, consumiéndolo todo.
 
   Miles de personas se habían reunido a orillas del río, escapando del fuego, que siguió consumiendo la ciudad durante la tarde y reflejándose en las calmadas aguas del río al caer la noche.
 
   Al amanecer los incendios habían empezado a remitir, pero la ciudad humeaba, y el aire se hacía irrespirable. Poco a poco iban apareciendo cadáveres flotando sobre la superficie del agua. Algunos estaban vestidos, pero un número importante de ellos se encontraban sin ropa y horriblemente quemados.
 
   A media mañana, el ruido de los bombarderos volvió a rugir en el cielo, y se repitió, sobre nuevos barrios, la misma táctica de bombardeo que el día anterior. La primera oleada destruyó barrios enteros y a la media hora aparecieron las bombas incendiarias que convirtieron aquellos barrios en auténticos infiernos.
 
   Y por fin, cuando los incendios se habían iniciado y extendido, un tercer bombardeo los avivaba creando verdaderas tormentas de fuego, con llamas que alcanzaban gran altura. Gazsi se arrojó al río y comenzó a nadar corriente abajo, sorteando cadáveres, para poder salir de la ciudad de forma segura.
 
   Tras varias horas avanzando, ya fuera por el agua, ya fuera por la orilla cuando le era posible, consiguió alejarse de la ciudad lo suficiente como para sentirse a salvo de los bombardeos.
 
   Ascendió a una colina cercana desde donde se divisaba la ciudad, comprobando que gran parte de Belgrado era consumida por fuego, y una intensa y oscura humareda se alzaba hacia el cielo, en una puesta de sol extraña por el humo que flotaba en el ambiente.
 
   Alemania había destruido Belgrado y había ganado la guerra a Yugoslavia. No tardaría mucho en invadirla en una nueva guerra relámpago. Gazsi decidió escapar hacia el sur, hacia Grecia, e intentar unirse a los aliados, ya fuera para poder resistir a los alemanes, ya fuera para poder alcanzar Inglaterra, el único país que de momento era capaz de plantar cara al poderío de la maquinaria de guerra nazi.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 8
 
   A los pocos días de haber comenzado la invasión, se declaró el fin de las hostilidades entre Yugoslavia y Alemania, y se dividió el país en varias zonas, algunas ocupadas por los alemanes como Serbia, otras convertidas en repúblicas independientes como Croacia.
 
   En Zagreb los alemanes se retiraron de la ciudad dejando Croacia en manos del partido fascista de los Ustachá. La universidad se paralizó y Emil permaneció en casa junto con su mujer, saliendo tan solo para comprar comida.
 
   Los Ustachá empezaron a organizarse y tropas paramilitares de corte fascista patrullaban las calles de Zagreb. Se conminaba a la gente a permanecer en sus viviendas, actuando violentamente contra los que desobedecían y se atrevían a salir a la calle.
 
   Empezaron a marcar las puertas de las viviendas de los serbios y de los judíos y seleccionaron a serbios jóvenes llevándoselos en camiones, hacia Jasenovac, donde les obligaron a talar bosques enteros y a levantar campos rodeados de alambradas.
 
   Construyeron varios complejos donde trasladarían a los que los Ustachá consideraban sus enemigos; judíos, gitanos, bosnios musulmanes y serbios.
 
   Durante tres meses se talaron bosques, se cercaron enormes extensiones, y se construyeron barracones para los guardianes y enormes complejos de jaulas de varias alturas al aire libre para albergar a todos los prisioneros que se planteaba trasladar a ellos.
 
   Miles de serbios fueron utilizados para acometer aquellas gigantescas obras. Y también miles de serbios murieron durante la obra, siendo sus cuerpos arrojados al río Sava.
 
   También se habilitó una antigua fábrica de ladrillos en la población de Ciglana, para poder acoger a un importante número de prisioneros, así como otros campos para albergar a mujeres y a niños, todos ellos concebidos como campos de exterminio a manos de los Ustachá comandados por su líder, Ante Pavelic.
 
   Durante la construcción de los campos, miles de campesinos serbios que ocupaban aquellos terrenos fueron asesinados. Los métodos utilizados por los milicianos para matarlos fueron especialmente crueles. Las noticias que llegaban a la ciudad sobre crímenes horribles resultaban irreales.
 
   Se decía que a los campesinos se les mataba utilizando mazas con las que les aplastaban la cabeza, que eran arrojados atados al río para que se ahogaran, que les quemaban vivos o incluso que les cortaban la cabeza con sierras.
 
   Todas aquellas historias circulaban entre la población pero parecían rumores y fantasías, hasta que un pequeño periódico local publicó una fotografía en la que un grupo de milicianos sujetaba a un campesino al que le estaban cortando la cabeza con una enorme sierra.
 
   El periódico fue clausurado y sus trabajadores desaparecieron, lo cual alimentó más el miedo y las sospechas de que los Ustachá estaban llevando a cabo un aniquilamiento masivo en aquellos campos de trabajo que se estaban construyendo.
 
   Comenzaron lo que denominaban los viajes de la muerte. Milicianos fascistas llegaban al amanecer a barrios poblados por serbios y agrupaban a decenas de personas en plazas para montarlos en la caja de camiones sin ventilación.
 
   El tubo de escape del motor se conectaba directamente a la caja del camión, y arrancaba dirección al río Sava. Cuando llegaban al río, los serbios que viajaban en la caja del camión ya habían muerto, y eran arrojados directamente a sus aguas.
 
   Casi todos los días se realizaban los viajes de la muerte, y sólo se detenían por la escasez de combustible en aquella época de guerra. Miles de serbios fueron asesinados durante la construcción de los campos, que empezaron a abrirse en agosto de ese año.
 
   Los milicianos que se ocupaban de la construcción de los campos volvían a Zagreb a pasar temporadas de permiso, y durante su estancia cometían impunemente violaciones y crímenes. La población empezó a creer lo que se decía sobre los campos que se estaban construyendo y sobre los planes y acciones de los fascistas.
 
   Durante la construcción de los campos, miembros del partido nazi alemán actuaron como asesores. En Alemania también se estaban empezando a construir grandes campos de exterminio, al margen de la opinión pública, pero en Zagreb aquellos crímenes cada vez eran más conocidos.
 
   Emil y su mujer veían con preocupación su futuro. En la puerta de su vivienda había aparecido una “J” pintada de rojo. Unos vecinos también judíos también habían visto pintada su puerta con la “J” en rojo y la borraron. Un grupo de milicianos llegó, los sacó de su casa y en la calle, a la vista de todos, los asesinaron a hachazos, dejando sus cadáveres desmembrados sobre el pavimento.
 
   El horror iba aumentando día a día, y muchos de los señalados comenzaron a huir de la ciudad, en un goteo constante.
 
   Una tarde llegaron dos camiones al barrio donde vivían los Kosztka y con grandes altavoces comenzaron a ordenar a todos que salieran de sus casas. Aterrorizados comenzaron a asomarse a la calle. Un grupo de milicianos se bajó de uno de los camiones y abrió las puertas del segundo camión.
 
   Hicieron descender a las personas que transportaba, mujeres y niños de corta edad sobre todo y los agruparon en el centro de la calle. Desde el altavoz una voz se dirigió a los vecinos.
 
   -          Desde hace tiempo decenas de vosotros estáis intentado salir de la ciudad, pero ninguno llega muy lejos. Todos los que salen de ella son inmediatamente ejecutados. Los cerdos que veis en el centro de la plaza pertenecen a un grupo que intentó salir hace tres días. Se pensaban que siendo mujeres y niños podrían escapar impunemente, pero eso no es así. Mirad y entended qué es lo que pasa a todo aquel que intenta salir sin permiso de la ciudad.
 
   Cuando la voz metálica calló, un himno militar Ustachá comenzó a sonar y los milicianos, armados con cuchillos, barras de hierro, mazas y hachas se dirigieron al grupo de mujeres y niños agrupados en el centro de la calle.
 
   Sin ningún tipo de piedad ni miramiento comenzaron a golpear y asesinar a aquellos indefensos, que gritaban de miedo y de dolor.
 
   El espectáculo duró poco más de un cuarto de hora. Poco a poco los gritos y llantos iban cesando y un río de sangre descendía por la calle. Un miliciano se separó el grupo con un bebé que lloraba, ensangrentado. Era el último superviviente de aquella matanza. Lo agarraba por una pierna, desnudo, boca abajo.
 
   Lo estrelló varias veces contra el bordillo de la acera. La cabeza del pequeño prácticamente desapareció destrozada por los golpes.
 
   La música finalizó, y la voz volvió a hablar.
 
   -          Ahora esperamos que no volváis a intentar salir sin permiso de la ciudad.
 
   Los milicianos, empapados en sangre y sudor, riéndose nerviosamente por su acción, se metieron en su camión, y el convoy se alejó de allí, dejando los cadáveres en medio de la calle.
 
   Nadie se atrevió a salir ni a acercarse a la pila de cadáveres, que permaneció varios días allí, devorados por perros y gatos callejeros.
 
   Nadie dudaba ya de lo que estaba pasando en Croacia.
 
   A la semana apareció un grupo de milicianos. Obligó a varios vecinos a cavar una enorme fosa en el jardín de una de las casas cercanas y a trasladar allí a los cuerpos en descomposición, medio devorados por los perros.
 
   Echaron cal viva sobre los cuerpos y los taparon con tierra. Una vez enterrados los milicianos se fueron de allí.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 9 
 
   Uno de los profesores de Karoly consiguió que el jefe de la Wehrmacht destacado en Zagreb les recibiera. El profesor se deshizo en halagos sobre Karoly y le pidió una recomendación para que pudiera ingresar en la universidad de Leipzig, a continuar con sus estudios de matemáticas.
 
   El jefe alemán vio una oportunidad de hacerse notar ante el alto mando y firmó la recomendación, que fue cursada a Berlín.
 
   A los pocos días llegó la respuesta. Karoly había obtenido el honor de poder ocupar una de las escasas plazas que se destinaban a alumnos extranjeros procedentes de los países aliados de Alemania para cursar la carrera de matemáticas en la prestigiosa Universidad de Leipzig.
 
   Junto con la beca llegó un salvoconducto y un billete libre para poder viajar desde Zagreb hasta la universidad. Y a los dos días, partió hacia Alemania, con sus libros y apuntes. El curso estaba acabando, pero podría aprovechar el verano para hacer un curso de adaptación y para mejorar su alemán, que no era precisamente su fuerte.
 
   Atravesó Eslovenia y entró en Austria. En cuanto cruzó la frontera se encontró con una realidad distinta a la que había vivido en Croacia. Austria no era un país en guerra como lo había sido Yugoslavia. La anexión de Austria a Alemania no había sido fruto de una invasión sino una absorción del país tirolés de una forma más o menos aceptada por ambas partes.
 
   En Austria se respiraba la paz. Y más aún cuando llegó a Leipzig, una ciudad tranquila donde el saber y el conocimiento se mezclaban de forma grotesca con la expresión más colorida y folclórica del nazismo.
 
   Así pues, alumnos trajeados se mezclaban con los uniformes negros con brazaletes rojos de los jóvenes nacional-socialistas que estudiaban o vivían en la ciudad.
 
   La universidad era impresionante. Se encontraba engalanada por grandes estandartes rojos, blancos y negros con la esvástica nazi que descendían desde los tejados hasta el suelo. El final de la primavera había convertido la ciudad en una explosión de color.
 
   El núcleo urbano estaba impecablemente limpio y sus jardines arreglados al detalle. Nada parecía indicar en aquella urbe que Alemania se encontrara en guerra.
 
   Se estableció en un colegio mayor donde se alojaban un buen número de alumnos extranjeros. Había daneses, húngaros, checos, eslovacos, rumanos y de otros países que se habían aliado con Alemania. Había incluso dos estudiantes japoneses, que habían participado en la invasión de China dos años antes.
 
   En la ciudad había varios cines donde se proyectaban películas alemanas, la mayoría de ellas de ínfima calidad y corte propagandístico. Karoly acudía a verlas más que nada porque antes siempre se emitía un noticiario que permitía seguir el curso de la guerra.
 
   Prácticamente en todos los boletines informativos se hablaba de la exitosa campaña que Rommel había emprendido en el norte de África, con heroicas acciones que arrinconaban cada vez más al ejército inglés y sus aliados.
 
   Cuando se mostraban imágenes de prisioneros ingleses éstos eran generalmente negros, y se les presentaba como salvajes en contraposición de las ordenadas tropas alemanas. Parecía como si los ingleses utilizaran tribus salvajes del sur del continente para combatir, en una desesperada intentona por derrotar a las disciplinadas fuerzas del África Korps.
 
   Otros hablaban de la batalla de Inglaterra, donde las fuerzas aéreas alemanas dominaban el aire, manteniendo a la RAF a raya. El dominio del cielo era tan impresionante que los bombarderos alemanes actuaban a placer en cualquier ciudad inglesa.
 
   También se proyectaban discursos de Hitler, desfiles y paradas militares y logros del régimen nazi, desde la apertura de fábricas de automóviles hasta la presentación de nuevas armas de guerra.
 
   Por último, un número nada desdeñable de documentales hablaba de lo que aparecía todos los días publicado en la prensa y se escuchaba en la radio: de las continuas agresiones, amenazas y provocaciones de la Unión Soviética. Era algo de lo que además se hablaba en terrazas y cafés. El pueblo alemán, aleccionado por la propaganda nazi, pedía una rápida y contundente respuesta por parte del todopoderoso e invencible ejército alemán, una lección a la URSS que acabase con la barbarie del comunismo de una vez para siempre.
 
   Las noticias sobre la guerra en los Balcanes y en el Mediterráneo eran escasas. Se sabía que Grecia había sido conquistada y que el ejército inglés y sus aliados habían sido expulsados primero a Creta y después a Egipto, tras una impresionante campaña en la que las tropas de paracaidistas habían tenido una importancia relevante.
 
   La rendición de Inglaterra se presumía cercana, ya que había sido expulsada del continente y estaba siendo arrinconada en África. Su industria había sido arrasada por la Luftwaffe durante el invierno y la primavera precedentes y su dominio marítimo había sido puesto en duda por la supremacía de los submarinos alemanes desplegados a lo largo y ancho tanto del Atlántico como del Mediterráneo.
 
   En el aspecto docente, Karoly tomó durante ese verano clases de filología alemana, descubriendo a los autores clásicos germánicos, familiarizándose con el idioma y la historia de aquel país.
 
   También tuvo un primer contacto con las matemáticas en un curso impartido por dos grandes eminencias en la materia, pero se sintió decepcionado. Su profesor en la universidad de Zagreb, Emil Kosztka, había puesto el listón muy alto, y la calidad y originalidad en la resolución de problemas que había aprendido en Croacia llamó la atención de sus nuevos profesores.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 10
 
   Gazsi consiguió alcanzar la frontera con Grecia pocos días antes de que el ejército alemán completara la invasión de Yugoslavia y comenzara el ataque a Grecia. Avanzó rápidamente junto con tropas yugoslavas e inglesas que se retiraban hacia el Mediterráneo.
 
   Cuando llegó al puerto de Salónica, éste era un autentico caos. Buques ingleses de todo tipo evacuaban a sus tropas y a las de sus aliados, los ejércitos griego y yugoslavo.
 
   Algunos de estos buques abandonaban el puerto dirección a Egipto, otros hacia Creta y unos pocos se atrevían, bajo la escolta de destructores británicos, intentar la travesía del Mediterráneo hacia el Atlántico a través del estrecho de Gibraltar.
 
   Tras varios días de espera en el puerto, bajo los constantes bombardeos de la Luftwaffe, repelidos por las fuerzas antiaéreas desplegadas por los británicos y desde los buques de guerra consiguió embarcarse en un carguero que se internó en el mar.
 
   Era la primera vez que Gazsi navegaba, y toda la travesía se la pasó en la cubierta, vomitando las primeras horas, y en medio de la indecible tortura de un impresionante mareo el resto del viaje. Dos destructores escoltaban el buque en el que viajaba Gazsi junto con otros cargueros repletos de tropas mal equipadas que huían del continente.
 
   Durante todo el trayecto fueron acosados por cazas alemanes que batían las cubiertas con sus ametralladoras, causando decenas de bajas entre los soldados y civiles evacuados. Los muertos eran arrojados al mar sin miramientos.
 
   Gazsi se hizo con un fusil y con la munición de un soldado serbio abatido en uno de los ataques, y ya no se separó de aquellos pertrechos. En un ataque uno de los buques fue alcanzado por varios torpedos lanzados desde los aviones alemanes, y una enorme explosión lo partió en dos, hundiéndose rápidamente.
 
   El resto del convoy, en su desesperada huída de Grecia no se detuvo a recoger a los supervivientes, avanzando rápidamente hacia el sur.
 
   Pocos días después se divisó en el horizonte el perfil de la isla de Creta y los buques comenzaron a hacer sonar sus sirenas en señal de triunfo. Los destructores de escolta se dieron la vuelta para proteger nuevos convoyes, mientras que los cargueros se acercaron lo máximo posible a la costa para que se produjera el desembarco, utilizando para ello grandes barcazas abiertas que se amuraban a los buques, descendiendo sus pasajeros mediante escalas.
 
   Una vez en tierra, Gazsi consiguió sentirse bien, y se presentó a un oficial serbio para ofrecerse para la lucha. Les apostaron en una zona agreste al norte de la isla, para defender la costa de posibles desembarcos alemanes.
 
   La logística funcionaba de manera precaria, y apenas disponían de 4 ametralladoras pesadas para defender un tramo de costa de más de 10 kilómetros. Sin embargo lo que sí que llegaban regularmente eran las raciones de comida, algo que Gazsi agradeció.
 
   El 20 de mayo de madrugada la Luftwaffe bombardeó las defensas antiaéreas de la isla. Gazsi pudo ver el ataque desde su atalaya privilegiada. Una vez acabado el ataque, aparecieron en el cielo planeadores y aviones de transporte desde los cuales cientos de paracaidistas empezaron a lanzarse sobre la isla.
 
   Sin embargo, desde la posición donde se encontraba la compañía de Gazsi abatieron fácilmente a cientos de paracaidistas antes de que alcanzaran el suelo. Aquel ataque fue un fracaso de las innovadoras tácticas de invasión con tropas aerotransportadas.
 
   La mayor parte de los soldados fueron aniquilados mientras descendían, y cuando llegaban al suelo, lo hacían de forma dispersa por lo que era muy sencillo matarlos. El primer intento de invasión fracasó a pesar de que los defensores disponían de muy pocas reservas con las que responder al ataque, ya que la mayor parte del equipo pesado se había quedado en Grecia y las defensas de la isla habían sido barridas por la aviación alemana.
 
   Sin embargo, la aviación alemana siguió día tras día atacando las posiciones aliadas. Tropas paracaidistas lograron tomar posiciones y por fin llegó la orden de evacuación.
 
   Cuando recibieron el mandato de dirigirse a la playa de Sfakiá podían ya ver a los alemanes iniciar el ascenso de la montaña hacia la posición que ellos ocupaban.
 
   Llegaron a la playa al anochecer y les montaron en las grandes barcazas que les trasladaron a enormes cargueros que les esperaban cerca de la costa. Varios cruceros británicos los escoltarían. Desde que se embarcó en el buque que se les asignó hasta que emprendieron la marcha, casi al amanecer, pasaron unas horas interminables.
 
   Gazsi pensaba que cada minuto que pasaba sin que zarpasen era aumentar el riesgo de que la Luftwaffe les atacara ya que el amanecer estaba más cercano. Por fin emprendieron la marcha, en medio de un silencio impresionante de las tropas agotadas por la batalla, pero que no podían descansar por los nervios del traslado, un viaje a ninguna parte que podía acabar fácilmente en el fondo del mar.
 
   Sin embargo, la travesía hasta Egipto fue relativamente tranquila, tan sólo interrumpida por la presencia en el horizonte de aviones de reconocimiento alemanes. Pero aparecieron aviones de la RAF, reconocibles por la diana dibujada en las alas, el símbolo de la aviación inglesa, que mantuvo alejados a los cazas y bombarderos alemanes.
 
   Por fin la odisea de Gazsi acabó en el puerto de Suez, en Egipto, donde su compañía fue disuelta, distribuyendo los soldados entre otras bajo mando británico. Gazsi entró en contacto con un oficial inglés. Quería llegar a Estados Unidos, escapar de aquella locura, ya que creía que podía luchar de otra manera, aplicando sus conocimientos al desarrollo de nuevas tecnologías con las que derrotar a los nazis.
 
   Pero viajar de Egipto a Estados Unidos en 1941 era tarea casi imposible.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 11
 
   Cuando finalizó la campaña de los Balcanes, con la conquista de Creta, el ejército nazi, y sin ningún tipo de aviso previo, invadió la URSS en una campaña relámpago. A finales del otoño las avanzadillas alemanas llegaron a escasos kilómetros de Moscú y cercaron la ciudad de Leningrado.
 
   Miles de milicianos croatas fueron movilizados y se dirigieron junto con el ejército alemán hacia la capital rusa. El ejército rojo se desmoronaba según avanzaban las tropas alemanas. Después de las purgas de Stalin, el ejército comunista se había quedado sin gran parte de sus mandos, a lo que había que sumar que las tropas acantonadas entre Moscú y la frontera con Europa no respondieron al ataque nazi, dejándose destruir sin emprender ninguna acción para repeler el ataque.
 
   Sin embargo, la falta de una infraestructura de comunicaciones ralentizó la conquista alemana. Además, la campaña de los Balcanes había retrasado el inicio de la invasión, y aunque el avance fue muy rápido, no lograron tomar los dos principales objetivos que se habían propuesto, que eran Moscú y Leningrado.
 
   Hitler estaba convencido que cayendo estos dos centros de decisión, toda la Unión Soviética se desmoronaría y tendrían paso libre a los recursos naturales de las vasta Rusia. El führer, en su primer discurso al inicio de la campaña, hablaba de Germania, un nuevo territorio que comprendía desde Ucrania hasta casi Moscú que era necesario como espacio vital para la expansión de Alemania, y que sería repoblado por colonias alemanas.
 
   Lo que no dijo Hitler es que aquel territorio ya estaba ocupado por los eslavos, y que era preciso exterminarlos para poder ser colonizado por los alemanes. Y los croatas que habían acudido a la campaña habían contribuido con su experiencia al aniquilamiento de esos eslavos.
 
   Las primeras tropas croatas que regresaron a Zagreb hablaban de poblaciones enteras que eran ocupadas por los fascistas, y que la población, que había sufrido las purgas y el totalitarismo de Stalin, salía a las calles a recibirles como liberadores.
 
   Y luego contaban riéndose la sorpresa que se llevaban cuando empezaban las labores de limpieza étnica en las afueras de las poblaciones, los asesinatos en masa, las violaciones y las ejecuciones masivas.
 
   Uno de ellos contaba cómo entraron en una población y sus habitantes salieron a vitorearles. Les reunieron a todos en la plaza del pueblo y les encerraron en la iglesia, cerrando las pesadas puertas. Luego vertieron combustible desde la torre de la iglesia, dándole fuego, y quemando a todos los habitantes del pueblo.
 
   Y al final del verano se abrieron los campos de exterminio de Jasenovac y comenzó el traslado de la población señalada desde toda Croacia hacia aquellos campos.
 
   Emil y Sylvia fueron de los primeros en ser trasladados a uno de los campos. Les montaron en un camión, sin permitirles coger ninguna pertenencia, tan sólo con la ropa que llevaban. Al llegar, los separaron, las mujeres a una zona del campo, los hombres a otra.
 
   El campo donde inicialmente encerraron a Emil se componía de dos semicírculos enfrentados, con un patio interior, y dos zonas de barracones, una para los guardas, otra para los presos de confianza, los que deberían llevar a cabo las labores de limpieza y retirada de cadáveres, y control del resto de los prisioneros.
 
   Los semicírculos se componían de jaulas abiertas a tres alturas, con unos pasillos elevados de acceso. En cada jaula, de apenas 4 m2 de superficie y metro y medio de altura se metieron a dos presos. No había mantas, no había cama, no había paredes, no había nada, sólo el suelo que las separaba de las jaulas inferiores y el techo de las superiores.
 
   El compañero que le tocó a Emil no hablaba, tan solo permanecía agachado, con la mirada clavada en el suelo, cabizbajo. Tampoco Emil tenía ninguna gana ni motivación para comunicarse. Había perdido su libertad, su dignidad y a su mujer, Sylvia. No le quedaba nada.
 
   En pocos días se llenaron todas las jaulas y el resto de los camiones que llegaban paraban directamente en la orilla del río Sava y a los prisioneros que llegaban se les cortaba el cuello con un cuchillo especial que llamaban cortaserbios o srbosjek, que consistía en una muñequera de cuero que se fijaba a la mano con un cuchillo de 5 centímetros de afilada hoja.
 
   Este cuchillo permitía cortar la yugular de los prisioneros de forma rápida y eficaz. Emil había visto pasearse a algunos milicianos por su barrio con aquel brazalete puesto, pero no había comprendido el verdadero uso de aquel artilugio hasta ese día en el que fue llevado al campo de concentración.
 
   Pasadas dos semanas, el flujo de prisioneros decreció, y empezó el asesinato sistemático de los que se encontraban en las jaulas. Ese día sacaron a Emil de su jaula y le trasladaron a uno de los barracones, donde se le sirvió algo de comida.
 
   Junto con otros prisioneros, se le obligó a colocar un número indeterminado de postes a ambos lados del semicírculo, unos postes que disponían de un brazo del que colgaba una cadena con un gancho al final. Se plantaron cerca de un centenar de postes, y cuando acabaron, se comenzó a sacar prisioneros de las jaulas.
 
   Se les ataba las piernas por los tobillos y las manos por las muñecas a la espalda. Se les hacía subir a un camión, que se colocaba debajo de un poste. Dos prisioneros levantaban al que estaba atado y le colgaban por la soga de las muñecas al gancho.
 
   El prisionero quedaba colgado de las muñecas por detrás, en una posición muy dolorosa, suspendido sobre el suelo a metro y medio de altura. El camión avanzaba hacia el siguiente poste. Y era entonces cuando un miliciano Ustachá enganchaba un palo corto de la soga de los tobillos y se colgaba de él.
 
   Los músculos de los hombros del prisionero, colgado por las muñecas por la espalda, inmediatamente se desgarraban y quedaba colgado en una posición irreal, gritando de dolor.
 
   El prisionero moría generalmente en menos de 24 horas. Cada dos días se repetía la misma acción, y alrededor de un centenar de cadáveres era descolgado para que otro centenar de prisioneros ocupara su lugar.
 
   La mente de Emil, viendo aquellas atrocidades, se embotó rápidamente. Los días pasaban sin hablar, sin comunicarse con nadie, mecánicamente, en un matadero en el que la muerte era la única salida. Los prisioneros no recibían comida, y la permanencia en las jaulas era de apenas 5 días.
 
   Cada día cientos de prisioneros eran colgados, degollados, decapitados, asesinados de todas las formas imaginables. Un día colgaron a un hombre del gancho de la grúa de un camión, desnudo. Un miliciano iba pasando una antorcha por la espalda de aquel hombre, que gritaba de dolor, a la vez que otro, con la ayuda de una pequeña navaja le iba arrancando la piel a tiras, que previamente quemada, se desprendía fácilmente.
 
   Le quitaron la piel de la espalda, del pecho y de parte de las piernas antes de que muriera, a la vista de todos los prisioneros, a los que se les obligaba a no perder detalle del espectáculo desde sus jaulas so pena de correr la misma suerte si alguno de los guardianes les sorprendía mirando a otro lado.
 
   Emil no sabía nada de Sylvia, que había sido separada y trasladada a otro campo a su llegada. El no conocer nada sobre su destino era una tortura peor que las que contemplaba cada día. Sabía que tarde o temprano le tocaría a él y que su muerte, por muy cruel que fuera, sería una liberación. Pero deseaba que su mujer, en caso de que hubiera sido asesinada, que no hubiera sufrido.
 
   Una noche, mojándose por la lluvia en su jaula, después de un día de orgía de tortura, muerte y sufrimiento, con el aire impregnado de un hiriente olor a carne quemada proveniente de una pila de cadáveres ardiendo en medio de la plazoleta, con la cara asustada de su compañero iluminado por la luz mortecina de las llamas apagándose por el chaparrón, Emil hizo un pacto con la muerte.
 
   Si la muerte le evitaba durante su cautiverio, cuando recuperara la libertad la compensaría con creces. Y la muerte aceptó el complejo reto al que se enfrentaba.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 12
 
   Gazsi, como universitario, entró a servir en las oficinas de la inteligencia británica en Egipto, atrapado en Suez, sin poder salir de allí. Habían tenido suerte y los alemanes, preparando la invasión de la URSS, habían dado por finalizada la operación de los Balcanes en Creta, y no les habían perseguido hasta Egipto.
 
   Esperaban que el África Korps les aniquilara desde tierra, pero los ingleses habían conseguido detener la ofensiva de Rommel. Tobruk, el último puerto libio, resistía a los alemanes, que avanzaban hacia Alejandría.
 
   Gazsi tenía una especial habilidad para descifrar los códigos de comunicaciones italianos y alemanes, por lo que rápidamente se le nombró jefe de comunicaciones y contraespionaje por el mando británico en Suez.
 
   Los amplios conocimientos de matemáticas del aventajado alumno del profesor Kosztka hacían que rápidamente decodificara los mensajes cifrados. Además, Gazsi hablaba alemán, lo que facilitaba aún más su labor.
 
   Sin embargo, los códigos criptográficos se complicaron de repente, al entrar en servicio nuevas máquinas de cifrado alemanas. Pero para entonces Gazsi se había ganado una merecida fama como matemático al servicio de los aliados, y el ejército británico decidió enviarlo a Inglaterra.
 
   El viaje hasta Inglaterra fue muy complejo. Un bombardero Lancaster habilitado para transporte de tropas partió de un aeródromo en las proximidades de Alejandría y se dirigió hacia Casablanca, plaza controlada por los franceses del régimen colaboracionista de Vichy.
 
   En la escala tan sólo se reabastecieron de combustible. A pesar de que oficialmente Francia colaboraba con los nazis, mantenía una especie de neutralidad permitiendo que en las colonias africanas que controlaba hicieran escala aviones que unían Egipto con Inglaterra.
 
   Y por fin aterrizó en un aeropuerto al sur de las Islas Británicas, desde donde fue conducido al campus universitario de Oxford, donde empezó a compaginar trabajos en inteligencia con estudios de matemáticas con los mejores profesores de la universidad.
 
   Sin embargo, Gazsi demostró que los conocimientos que poseía, y las formas de aplicar esa sabiduría a la resolución de ecuaciones diferenciales complejas era muy superior a la que poseían sus profesores. La herencia recibida del profesor Kosztka era muy importante, y temía que esa experiencia y capacidad de análisis, junto con esa nueva visión del cálculo infinitesimal se hubieran perdido por la guerra.
 
   En diciembre de ese año, Japón atacó la base militar estadounidense de Pearl Harbor y Estados Unidos entró en la guerra. Aquella nueva situación supuso un alivio importante para Inglaterra, que hasta entonces había luchado en solitario contra la todopoderosa Alemania.
 
   Alemania además había emprendido una campaña contra la URSS que se había atascado durante el invierno en las cercanías de Moscú. Las tropas soviéticas habían comenzado una contraofensiva y los alemanes se habían retirado, pero quedaba la incertidumbre de lo que pasaría al año siguiente, al reanudarse las hostilidades tras el periodo invernal.
 
   Al entrar Estados Unidos en guerra, Gazsi vio una oportunidad de cruzar el Atlántico. Ya no veía a Inglaterra como una potencia agotada. Su percepción sobre los ingleses había cambiado. Si bien los alemanes les habían expulsado de la Europa continental, habían conseguido estabilizar el frente en Egipto.
 
   Inglaterra tenía sus fábricas de guerra a pleno rendimiento, a pesar de no contar con suficientes suministros. Los japoneses habían destruido la armada británica en el Pacífico y el Índico, pero se había establecido un tráfico constante desde América a Inglaterra.
 
   Gazsi viajó a Estados Unidos y empezó a trabajar en el área de cálculo matemático de la universidad de Chicago, donde entró en contacto con los científicos encargados del Proyecto Manhattan, el encaminado a construir la bomba atómica.
 
   Gazsi pronto se integró en el proyecto, en la parte correspondiente a la fabricación de plutonio y de la bomba basada en ese material. Los científicos norteamericanos habían desarrollado toda la teoría correspondiente para la fabricación de este elemento artificial, pero se encontraban con un problema importante con el moderador de la reacción.
 
   Se había pensado en utilizar grafito como moderador. La transmutación del uranio producía neutrones rápidos con mucha energía que al chocar con otros átomos los fisionaba. Se necesitaba colocar un material intermedio que disminuyera la velocidad de esos neutrones, para que al chocar con el isótopo del uranio 238, el más abundante de forma natural, se sumara a él, creara el inestable isótopo 239 que se transmutaba en el isótopo 239 de plutonio, un material muy fisible y más barato de producir.
 
   Pero los primeros análisis de la capacidad de moderación del grafito resultaban desalentadores, ya que era mucho mayor de lo que se creía, por lo que no resultaba práctico utilizarlo.
 
   Los nazis también habían llegado a las mismas conclusiones que los americanos respecto al grafito, y se habían decidido por utilizar como moderador agua pesada, que la obtenían de una planta noruega, país que habían ocupado, situada en Vemork.
 
   Gazsi, plenamente integrado en el Proyecto Manhattan, conoció al coronel británico Smith, un militar con una habilidad especial para trabajar detrás de las líneas enemigas, de un pasado tan oscuro que Gazsi dudaba incluso que Smith fuera su verdadero apellido.
 
   Smith empezó a trabajar estrechamente con Gazsi en labores de contraespionaje, y su misión fue atacar y retrasar el proyecto nuclear nazi, y para ello el primer paso fue sabotear la planta de fabricación de agua pesada noruega.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 13
 
   El invierno de 1941 fue especialmente duro en Jasenovac. El frío mató a muchos prisioneros, muy debilitados por las condiciones propias del campo, la casi ausencia de comida y la falta de protección contra la inclemencias meteorológicas de las jaulas.
 
   En los meses más duros del invierno cada día morían más de 300 presos de frío, por lo que la labor de los carceleros de la Ustachá se limitaba a deshacerse de los cadáveres de las jaulas, para volverlas a rellenar con nuevos prisioneros.
 
   Los milicianos hacían batidas por las zonas rurales para capturar a los que consideraban enemigos de la patria croata. Además, el que Bosnia Herzegovina, con población mayoritaria musulmana, hubiera quedado bajo control de la ultracatólica fascista Croacia proporcionaba nuevos prisioneros a los campos de exterminio.
 
   Pero en toda Yugoslavia había aparecido un movimiento de guerrilleros y partisanos, comandados por Josif Broz “Tito”, que luchaba contra los alemanes, y en la república de Croacia, contra los Ustachá. A finales del invierno un grupo importante de partisanos atacó uno de los campos de concentración, matando a un buen número de milicianos, y liberando a bastantes prisioneros.
 
   Durante semanas los milicianos organizaron batidas para volver a detener a los presos fugados, y la crueldad que demostraron con los que volvían a detener, o con los partisanos de Tito que capturaban, era indecible.
 
   A principios de primavera Emil fue trasladado de campo al de Ciglana, y empezó a trabajar en el horno crematorio, junto con otros prisioneros. Después del frío extremo que había soportado durante el invierno, pasó a vivir al lado del calor sofocante de aquel horno.
 
   El olor a carne quemada lo impregnaba todo. Todos los días cientos de cadáveres eran introducidos en aquel horno, y era Emil uno de los encargados de arrojarlos al fuego. Pero en muchas ocasiones, los milicianos traían a prisioneros, principalmente partisanos comunistas de Tito, que eran arrojados dentro del horno vivos.
 
   La sensibilidad de Emil se había embotado de tal manera que creía que cualquier cosa podía pasar. Había visto morir a miles de personas de cientos de formas distintas, pero la muerte a sus ojos se había convertido en una rutina.
 
   Las decapitaciones eran tan comunes que todos los días presenciaba varias, con sierras, con hachas, hasta con cuchillos. El suelo que pisaba estaba permanentemente embarrado por la sangre de los prisioneros asesinados. Los sonidos del campo eran gritos de terror y agonía, una monotonía a oídos de Emil.
 
   A veces los milicianos que cuidaban del horno traían mujeres de los campos, y las violaban y torturaban hasta la muerte, cuando no las arrojaban aún vivas al crematorio. Y un día vio horrorizado que traían a su mujer, a su Sylvia. No se movía, estaba inconsciente o muerta.
 
   Tenía la cara hinchada por los golpes, y la ropa manchada de sangre. Uno de los brazos le colgaba de forma extraña, lo tenía roto. Y según la metieron en el edificio, la arrojaron dentro del crematorio.
 
   Emil comprobó horrorizado que su mujer aún estaba viva. A pesar del ruido del hogar, pudo escuchar su grito de infinito dolor, de agonía, mientras su cuerpo se retorcía al consumirse por las llamas.
 
   Aquel grito apenas duró unos cortos segundos, pero a Emil se le hicieron eternos. Se quedo mirando el horno, donde entre las llamas aún podía distinguir el cuerpo de su Sylvia.
 
   Otros dos milicianos entraron con una mujer joven, que gritaba desesperaba. Fue violada por todos los presentes en la sala. Cuando acabaron, uno de ellos introdujo en la vagina de aquella chica un hierro al rojo vivo.
 
   La chica se retorcía de dolor ante las risas de los milicianos, que bebían cerveza, mientras le pateaban el vientre, con el hierro candente dentro de su cuerpo.
 
   Cuando se cansaron de jugar con ella, la arrojaron dentro del horno aún viva. Uno de los milicianos, ya ebrio, se encaró con Emil.
 
   -          ¿Te puedes creer que esa puta vieja quería proteger y esconder a este bomboncito? Pues las dos al horno, por imbéciles.
 
   Emil no podía llorar, ni pensar. Estaba aturdido. No era la primera vez que presenciaba situaciones extremadamente crueles, y se había acostumbrado al horror, pero el asistir impotente al asesinato de su esposa era algo que le empezaba a superar.
 
   A partir de aquel momento, la crueldad de los Ustachás se multiplicó de forma indescriptible. Resolvieron el problema de la alimentación de los prisioneros desmembrando los cadáveres de los asesinados, principalmente muslos y espalda, troceándolos y cociéndolos en grandes ollas junto con patatas, en un macabro menú que se servía a los prisioneros.
 
   Inicialmente se les informaba a los prisioneros de forma cruel por parte de los milicianos del componente del menú, pero como la mayor parte se negaban a comer, decidieron ocultárselo, para poderlos tener alimentados.
 
   Durante el verano, uno de los milicianos gustaba de mostrar a los prisioneros sus habilidades con el srbosjek. Era excepcionalmente hábil degollando serbios, pero cuando le llegaban partisanos comunistas de Tito mostraba sus crueles especialidades.
 
   Los ataba a un poste colocado en el centro del patio, y les abría el vientre, vaciándoselo, y dejando que agonizaran a la vista del resto de los prisioneros. El miliciano, Petar Brzica, era uno de los más temidos del campo, y siempre llevaba su srbosjek en el antebrazo.
 
   Al final del verano llegó al campo un grupo importante de serbios, unos 10.000 campesinos, y en el campo se organizó un concurso entre varios milicianos para determinar cual era capaz de matar el mayor número de serbios usando el cuchillo srbosjek.
 
   Los campesinos estaban atados en medio del campo y se dio la orden de comenzar la matanza. A las pocas horas todos los campesinos habían muerto. El ganador del concurso fue precisamente Brzica, que asesinó a más de 1.300 campesinos.
 
   Aquella jornada el horno no daba abasto, por lo que gran parte de los cadáveres fueron arrojados al río Sava. Al día siguiente el ganador mostraba orgulloso al resto de los milicianos y a los prisioneros encargados del crematorio el reloj de oro que había ganado en el concurso del día anterior. 
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 14
 
   En la primavera de 1942 se reanudaron las hostilidades en el frente del este. Alemania ya no contaba con el factor sorpresa contra la URSS pero después de la exitosa campaña del año anterior, en la que se llegó hasta las puertas de Moscú, la población alemana estaba convencida de que en la nueva operación se iba a acabar con el comunismo.
 
   La información que llegaba sobre los soviéticos y Stalin a los civiles alemanes era motivo de debate en los cafés de Leipzig por los estudiantes que cursaban sus estudios en la universidad. La victoria sobre los soviéticos se daba por hecha. Las purgas de Stalin habían diezmado su ejército y las tropas sin un director de orquesta eficaz se perdían en los acordes de la batalla.
 
   Karoly solía discutir con sus compañeros y profesores. La ventaja que tenía Alemania era sobre todo tecnológica y organizativa, mientras que la URSS sólo podía enfrentar infantería que sería aniquilada en su avance.
 
   El problema que se presentaba a la Wehrmacht era la dificultad en las comunicaciones por la vasta estepa rusa, lo que le impedía un rápido avance. Y esas largas distancias dificultaban la logística del abastecimiento a las tropas desplegadas.
 
   Karoly era un alumno muy aventajado y por eso entró a trabajar en el departamento de matemática avanzada y armas especiales. Rápidamente fue reclutado por la empresa Fieseler.
 
   Esta empresa suministraba aviones a la Luftwaffe y se encontraba desarrollando dos proyectos secretos, consistentes en armas no tripuladas. Los dos diseños eran complementarios. Se pretendían construir dos tipos de misiles que proporcionarían una ventaja incuestionable a Alemania.
 
   El primero de los proyectos consistía en una bomba volante no tripulada, movida por un novedoso motor a reacción, que volando a media altura y a una velocidad superior a cualquier caza de los aliados, podría alcanzar objetivos situados a más de 250 km de distancia.
 
   Con esa arma se podría bombardear Inglaterra sin pérdidas de aviones ni pilotos, y se lograría atacar la logística de suministro del ejército soviético en el frente del este.
 
   La segunda arma que se estaba desarrollando era un misil de largo alcance. La idea era lanzarlo a gran altura, por encima del techo de vuelo de cualquier avión conocido para que luego cayera a velocidades por encima de la del sonido sobre el objetivo.
 
   Era otra arma segura y de gran efectividad que lograría bombardear objetivos a mucha distancia, destruyendo la retaguardia enemiga.
 
   Mientras cursaba sus estudios de matemática superior, el trabajo de Karoly se centró dentro del área de explosivos. Se pretendía aumentar la capacidad de destrucción de la cabeza explosiva que portarían las bombas volantes.
 
   La idea que propuso Karoly para conseguirlo era el crear un explosivo esférico, rodeado de una capa explosiva de mayor potencia, activado por un número determinado de detonadores, de manera que se consiguiera explosionar toda la carga exterior de una vez.
 
   De esta manera se conseguiría una implosión sobre el explosivo interior, colocado en forma de esfera, aumentando la presión y provocando su reacción.
 
   Cuando cesara la presión hacia el interior de la capa de explosivo exterior, todo el del interior habría reaccionado, encontrándose comprimido y a muy alta temperatura, por lo que la detonación sería instantánea, aumentándose el poder destructivo de la ojiva.
 
   Los cálculos preliminares realizados por Karoly indicaban que por ese método se podría aumentar hasta en un 40% la capacidad de destrucción del artefacto que montaría la bomba volante, una bomba que se encontraba limitada en peso para poder ser transportada con éxito.
 
   Karoly presentó su idea a sus superiores, que enseguida la tomaron en consideración. Su jefe personalmente la presentó al mismo führer, que se interesó mucho en ella.
 
   Por ello Karoly fue felicitado por sus compañeros y superiores y se le nombró jefe de proyecto del desarrollo de las nuevas ojivas que montarían las bombas volantes, aunque en las pruebas iniciales se colocarían cargan convencionales de explosión tradicional.
 
   Karoly comenzó en la universidad junto con alguno de sus profesores el desarrollo matemático necesario para poder llevar a cabo de forma práctica su idea. Empezó a trabajar con el departamento de química para determinar cuales serían los explosivos más adecuados para la esfera interior, la esfera del primario y el detonador secundario.
 
   El principal problema al que se enfrentaba era el relativo a las velocidades de detonación de los explosivos. Esta velocidad debía ser mayor cuanto mayor diámetro tuviera la bomba. El explosivo de la esfera exterior debía ser muy rápido, para conseguir la compresión efectiva del explosivo interior durante su detonación, pero el detonador de ese explosivo aún debía tener una velocidad superior, para conseguir la explosión simultánea de toda la esfera exterior.
 
   El problema matemático al que se enfrentaba era muy apasionante, y se entregó en cuerpo y alma a conseguir su resolución. Echaba de menos la ayuda de su amigo y profesor, Emil Kosztka. El profesor Kosztka se había quedado en Croacia, y Karoly suponía que se encontraría aburrido en algún campo de trabajo, por lo que habló con sus jefes de la posibilidad de que lo enviaran a Leipzig, a colaborar en el proyecto.
 
   Su superior cursó la solicitud al ministerio de supremacía aria, que era el encargado de reorganizar el estatus social de los judíos y otras minorías étnicas en la Alemania nazi y en los países del eje.
 
   Se le informó que era imposible conseguir un traslado desde Croacia ya que los campos de trabajo e internamiento en esa república dependían exclusivamente del gobierno Ustachá.
 
   Sin embargo, se iba a producir en breve una reorganización de los campos de trabajo por etnias, por lo que era posible que los judíos de toda Europa fueran reagrupados en diferencias colonias de trabajo, ya que se preveía que al final del verano se cerrara el frente del este.
 
   En la universidad de Leipzig se estaba estudiando también la posibilidad de utilizar la fisión del átomo para producir energía. Se creía que de esta manera se podría lograr una fuente de energía inagotable. Desde Noruega llegaban camiones cisterna cargados de agua pesada para el primer reactor experimental que se estaba ensayando.
 
   Karoly colaboró en algunos cálculos de aquel reactor, en los parámetros de forma de las diferentes capas de uranio y grafito embebidas en agua pesada que componían el núcleo.
 
   Karoly se sentía contento. La guerra estaba muy lejos, y se estaba librando sin demasiadas pérdidas, de una forma limpia. El ejército alemán reanudó la ofensiva sobre la URSS, esta vez por el sur, hasta llegar a la ciudad de Stalingrado, que caería en breve, mientras documentales en el cine mostraban las tropas alemanas en el Cáucaso, dando vista a los vastos campos petrolíferos soviéticos.
 
   El nazismo estaba trayendo la expansión y el progreso a Alemania, y eran buenos tiempos para la ciencia. Los desarrollos que estaban realizando asombraban al mundo, y aunque de momento servían para mostrar la supremacía germánica en los aspectos bélicos, en cuanto se acabara la guerra, con la inminente derrota de los comunistas y la caída de Inglaterra, que estaba siendo barrida en el norte de África y encerrada en su isla, esos desarrollos se aplicarían a la vida civil.
 
   Y aunque Estados Unidos había entrado en la guerra, sus primeras acciones, en el norte de África, habían demostrado la bisoñez de su ejército, derrotado por Rommel. Estados Unidos, como la Unión Soviética, no eran más que gigantes con los pies de barro, muy lejos de la capacidad organizativa y de combate de Alemania.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 15
 
   En marzo de 1942 saltaron todas las alarmas cuando se produjo una explosión en Leipzig. Las fotos obtenidas por la fuerza aérea mostraban los restos de la explosión, que hubieran pasado desapercibidas de no ser porque inmediatamente los alemanes evacuaron la zona de la explosión y enviaron un grupo de limpieza protegido por trajes blancos.
 
   Se enviaron las fotografías obtenidas a la Universidad de Nueva York, ya que inicialmente se pensó que se trataba de un accidente químico en la universidad, pero les llamó la atención que los limpiadores que entraron en la zona de la explosión llevaban aparte de máscaras, una especie de planchas que protegían su pecho, tan voluminosas que resaltaban en las fotos tomadas desde el aire.
 
   Gazsi fue uno de los que analizaron las fotografías, y concluyó que se trataba de un accidente nuclear, y que los especialistas que habían entrado llevaban placas de plomo para protegerse de la radiación, de ahí su voluminoso tamaño.
 
   El coronel Smith fue el encargado de acudir a investigar el suceso. Le lanzaron en paracaídas de noche en las proximidades de Leipzig, y cayó sobre un bosque al sur de la ciudad, en una noche sin luna.
 
   Iba armado tan solo con una pistola y un cuchillo, y sin uniforme. Llegó de madrugada a la universidad, y se mezcló con los alumnos. El área donde había ocurrido la explosión se encontraba cerrada y vigilada por militares armados, aunque no observó que llevaran ninguna protección que destacase.
 
   Supuso que habrían descontaminado la zona, pero no pudo acercarse para obtener datos que indicaran cual era el grado de desarrollo de los alemanes en el dominio del átomo.
 
   Sin embargo, le llamó la atención la llegada de un camión cisterna. El transporte era alemán, pero una de las placas de la matrícula era de procedencia noruega. El vehículo estaba bajo una estrecha vigilancia y Smith no deseaba llamar la atención, por lo que desistió de la idea de poder interrogar a sus conductores.
 
   Lo que sí pudo ver fue una inscripción en la cisterna, en la parte de atrás, que ponía Norsk Hydro ASA, lo que confirmó su origen noruego.
 
   Smith no quiso levantar sospechas, por lo que decidió retirarse y replegarse hasta el bosque donde había caído, en el que había escondido un pequeño transmisor, con el que se puso en contacto con el alto mando para informarle de sus averiguaciones, quedándose a esperar instrucciones.
 
   Cuando llegó la información a Estados Unidos, pudieron comprobar que la empresa a la que pertenecía el camión se dedicaba a fabricar agua pesada desde antes de la guerra, por lo que se confirmaba que los alemanes tenían un proyecto de desarrollo nuclear.
 
   Se decidió repatriar a Smith. Al parecer los alemanes estaban desarrollando un reactor nuclear, quizá con el objetivo de fabricar plutonio, quizá para producir energía, y el camino que habían seguido era la utilización como moderador de agua pesada.
 
   La clave para retrasar ese desarrollo nuclear era sabotear la fabricación de agua pesada, por lo que una vez repatriado Smith, se le volvió a enviar a Europa, esta  vez a Noruega, a Notodden, para intervenir junto con miembros de la resistencia local para sabotear la planta de producción de agua pesada.
 
   La primera acción que llevaron a cabo fue atacar las líneas eléctricas que alimentaban la planta desde la central hidroeléctrica anexa. Luego se sabotearon las turbinas que producían energía, los accesos y los camiones que se utilizaban para sacar el agua pesada de la planta.
 
   La contestación de los alemanes fue poner más vigilancia en la planta y realizar redadas por la zona, deportando a decenas de campesinos de los alrededores a campos de trabajo alemanes.
 
   Smith estaba empecinado en acabar con la planta, tal y como le habían ordenado, y aunque los partisanos que le ayudaban no sabían cual era el motivo para sabotearla, al ver la respuesta de los alemanes, se convencieron de que el uso que daban al agua pesada sería importante.
 
   Por fin, después de muchos intentos, una noche consiguieron penetrar en la factoría y colocar varias bombas distribuidas por la maquinaria, y las hicieron explotar al amanecer, una vez que habían abandonado la planta.
 
   Los daños que produjeron fueron muy cuantiosos, ralentizando la producción de agua pesada. Tras el sabotaje la planta ya no consiguió agua pesada de altas concentraciones y se pudo fabricar tan solo un 1% de lo que era capaz de producir al inicio de la guerra.
 
   Smith volvió a Inglaterra y voló directamente a Nueva York, a informar de sus avances.
 
   Gazsi se mostró contento con los resultados obtenidos por los sabotajes. No había más plantas en Noruega que produjeran agua pesada y los alemanes no se decidieron por construir más factorías.
 
   En Leipzig los alemanes tenían almacenados cuatro cisternas de agua pesada de alta concentración, pero el que no se preocuparan por obtener más parecía indicar que el proyecto de desarrollo de tecnología nuclear no era prioritario. Alemania tenía recursos limitados, y se había enfrascado en una campaña militar compleja contra la URSS por segundo año consecutivo, por lo que era previsible que hasta que no la diera por finalizada, no emprendiera el desarrollo nuclear de forma más decidida.
 
   En Estados Unidos se descubrió que el problema que daba el grafito como moderador se debía a que se utilizaban compuestos de boro en el proceso de fabricación, que contaminaban el carbono cristalizado y era precisamente el boro el que multiplicaba la capacidad como moderador de ese grafito.
 
   Cambiando el proceso de purificación del grafito se logró obtenerlo libre de boro, y en diciembre de 1942 Estados Unidos consiguió poner en marcha el primer reactor nuclear del mundo.
 
   Y mientras Estados Unidos aceleraba en la carrera por la fusión del átomo, Alemania se encontraba atascada en Stalingrado. Las noticias que llegaban sorprendían al mundo. Los soviéticos habían conseguido no sólo detener la ofensiva alemana, sino obligar al sexto ejército a manos del general Paulus a luchar en la ciudad rusa, en invierno, y sin posibilidad de retirada.
 
   Lo que inicialmente podría haberse convertido en la estabilización del frente oriental, ya que controlando Stalingrado, se podía establecer una fácil defensa del Cáucaso desde el mar Negro hasta el mar Caspio, protegiéndose por los caudalosos ríos Don y Volga, se transformó en una pesadilla al no poder abandonar la ciudad, so pena de ser aniquilado el sexto ejército en su repliegue, ya fuera hacia el oeste, hacia el mar Negro, ya fuera hacia el sur, hacia las montañas del Cáucaso.
 
   Los soviéticos habían conseguido una extraordinaria capacidad de reacción impensable tan sólo un año antes embolsando al sexto ejército alemán en la ciudad de Stalingrado, una ciudad que no habían conseguido controlar. Y ahora se encontraban completamente rodeados, sin que la Luftwaffe pudiera romper el bloqueo enviando suministros a los sitiados.
 
   Pero aquella batalla deparaba más sorpresas al alto mando aliado. Stalin había conseguido establecer una producción de blindados muy importante, y los tanques que los componían, los T34 principalmente, eran muy superiores técnicamente a los alemanes.
 
   Diciembre de 1942 supuso un punto de inflexión importante en la guerra. Alemania empezaba a desgastarse mientras que la URSS estaba en pleno crecimiento, y en Estados Unidos se confirmaba como realidad la posibilidad de fabricación de armas nucleares.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 16
 
   A principios del otoño de 1942 una comitiva de oficiales alemanes de las SS visitó el campo de Jasenovac. Durante la visita, aunque se siguió con las matanzas indiscriminadas, se evitaron en lo posible los actos de crueldad. Así pues, durante esos días no se colgó a prisioneros de los postes en los diversos campos que componían Jasenovac.
 
   También se cerró durante esos días la carnicería donde se troceaban los cadáveres para alimentar a los prisioneros, y al horno se introdujeron tan sólo cadáveres, evitando además las matanzas en el río.
 
   Sólo se mataron durante esos días a prisioneros en la cámara de gas, una cámara que no había funcionado nunca correctamente, mezclando el gas zyklon B con dióxido de azufre, y como mucho en viajes en camión con el tubo de escape conectado a la caja.
 
   Sin embargo, los oficiales de la Wehtmacht que controlaban la ocupación de Yugoslavia informaron a los oficiales de las SS de la realidad que ocurría en el campo, de las matanzas indiscriminadas, y de la crueldad que demostraban los milicianos Ustachá con los prisioneros.
 
   Los oficiales de las SS mandaron un informe a Berlín informando de todo lo que ocurría en aquel campo, y la respuesta que recibieron fue que la responsabilidad de su gestión era exclusivamente de los Ustachá y que mientras cumplieran los objetivos de limpieza étnica y mantenimiento de la paz controlando a los milicianos de Tito, Berlín no intervendría.
 
   Los nazis se encargarían de los judíos que habitaban el campo, para lo cual se establecería una línea directa desde Jasenovac hacia campos de exterminio y de trabajo en Alemania. Los Ustachá se encargarían de seleccionar a los judíos y cargarlos en vagones.
 
   Los nazis enviaron varios trenes a la estación de Zagreb y fue entonces cuando desde los campamentos se organizó el traslado de prisioneros hacia los convoyes ferroviarios.
 
   Cuando Emil fue trasladado desde su puesto en el horno crematorio hasta la plaza central del campo, donde esperaban los camiones para el traslado, un escalofrío recorrió su espalda. Fue ver los vehículos y sentir un sudor frío recorriendo su cuerpo, y cómo le empezaban a temblar las piernas.
 
   Muchas veces llegaban camiones al horno crematorio cargados de cadáveres. Sabía que a los prisioneros se les montaba en los camiones y que se les asesinaba en ellos con los gases de escape. El verlos ahí le convenció de que había llegado su hora, aquella que había conseguido evitar durante más de un año. Su pacto con la muerte había llegado a su fin.
 
   La esperanza de vida una vez se ingresaba en el campo era inferior a un mes, y más del 85% de los que entraban en el campo eran asesinados en ese plazo. Emil pertenecía a ese escaso 15% que había conseguido sobrevivir, durante un tiempo además considerado excepcional. Suponía que tarde o temprano llegaría su hora, y ahora se enfrentaba a la muerte.
 
   Les obligaron a entrar en los camiones. Emil temblaba de miedo, no se encontraba preparado para morir. Al principio de su internamiento, al ver la crueldad con la que se asesinaba en el campo, pensó que no aguantaría aquello, pero poco a poco se había hecho insensible a la muerte, hasta que le había tocado a él.
 
   Una vez dentro del camión, intentó aclarar sus pensamientos. El camión estaba tan cargado que tenían que ir de pie, y muy juntos. Cerraron los portones y la oscuridad lo invadió todo. No tardaría en empezar a respirar el humo del tubo de escape del motor y morir asfixiado.
 
   El camión arrancó y empezó a moverse, por el camino de acceso a la carretera, que se encontraba muy bacheado. Los prisioneros en la caja se movían y caían por los baches, golpeándose contra el suelo y las paredes, y levantándose con dificultad, pero la fetidez de los humos de escape no llegaba.
 
   A Emil le parecía que olía a humo, pero luego se deba cuenta que se trataba de su imaginación. Y así llegaron a la carretera, con lo que el traqueteo cesó. Poco a poco se fue convenciendo de que no los iban a matar, por lo menos no en aquel camión, y que los estaban trasladando.
 
   Cuando llegaron a la estación de Zagreb les llevaron a una zona industrial discreta, donde esperaban los vagones que les trasladarían a Alemania. Se bajaban de los camiones y los montaban en los vagones, directamente, sin esperas.
 
   Algunos vagones estaban ya llenos. Les apilaban dentro y los cerraban, a la espera de la llegada de más camiones. Dentro de los vagones el calor era asfixiante, y muchos de los prisioneros se desvanecían, sin poder caer al suelo, apoyados en sus compañeros.
 
   A media tarde llegó un oficial de los Ustachá a supervisar la operación, y comprobó que con el calor que hacía en aquellos vagones la mayoría de los prisioneros morirían sin salir siquiera de la estación.
 
   Dio órdenes para que varios milicianos regaran los vagones con enormes mangueras antiincendios.
 
   -          Lo que me faltaba, que les lleguen a los campos ya muertos y que me hagan a mi responsable. Si se mueren, que mueran en Alemania, pero que no digan que somos nosotros los culpables.
 
   En el tren iba un vagón con milicianos, que llegarían hasta la frontera con Austria. Les dio instrucciones precisas para que regaran los vagones en cada estación hasta el país alpino. A partir de ahí, hasta el campo de Treblinka, en Polonia, el destino de aquel tren, serían ya oficiales de las SS los encargados del transporte.
 
   A la mañana siguiente cesó la llegada de camiones y una locomotora fue enganchada al largo convoy, que inició su marcha hacia el norte, hacia Austria. El transporte se movía despacio, debido a que la locomotora de vapor no era muy potente, y tardaron dos largos días en llegar a la frontera, sin que se les ofreciera comida ni bebida.
 
   Ya en la frontera, se hicieron cargo del tren oficiales de las SS alemanes. Les obligaron a bajarse del tren vagón por vagón, dándoles algo de comida y agua. Aprovecharon para descargar del tren los cadáveres de aquellos que no habían aguantado el viaje y los apilaron en una explanada.
 
   El tren tenía más de 40 vagones, y el número de muertos superaba el centenar. Al llegar la noche se roció la pila de cadáveres con gasolina y se les prendió fuego. Se había preparado una gran fosa común donde los restos de la hoguera serían enterrados.
 
   Sin embargo, el humo de la hoguera envolvió los vagones, creando una atmósfera irrespirable entre los prisioneros, hasta que el tren arrancó, emprendiendo su marcha hacia Checoslovaquia.
 
   El tren paraba cada cierto tiempo en vías muertas para dejar pasar convoyes de tanques y armamento que iban hacia el frente del este. Cada tres días se daba de comer a los prisioneros y se aprovechaba para retirar los cadáveres de quienes no eran capaces de resistir el calor, el hambre y la sed en aquel viaje infernal.
 
   En el vagón de Emil habían muerto ya 8 prisioneros, de los cerca de 100 que viajaban de pie en él, durmiendo de pie, haciendo sus necesidades de pie a través de un agujero en una esquina del vagón, muriendo de pie.
 
   En medio de Austria el tren fue bombardeado por los aliados, destruyendo la locomotora y varios vagones, provocando decenas de muertos y de heridos que se quedaron agonizando entre los hierros retorcidos de los vagones.
 
   Pasaron varias horas hasta que llegó otra locomotora, pero el trayecto hacia Treblinka inicialmente planificado no pudo continuarse, por lo que los restos del tren fueron desviados hacia Mauthausen, en el centro de Austria, para el realojo de los prisioneros o su envío a campos de exterminio.
 
   Cuando llegaron al nuevo campo, se produjo una selección de prisioneros. Los que mostraron algún tipo de debilidad y los más viejos fueron separados del resto y fueron obligados a desnudarse y enviados en masa a un edificio de duchas.
 
   Su destino era una cámara de gas, donde los asesinaron nada más llegar al campo. Antes de enviar los cuerpos al horno crematorio, les arrancaron los dientes de oro y todas sus pertenencias.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 17
 
   Durante el invierno que dio paso al año 1943 Alemania asistió asombrada a la pérdida del sexto ejército en manos del general Paulus en Stalingrado. Los noticieros hablaban de retirada de las tropas, pero la población alemana se enfrentaba a la primera batalla que se perdía en aquella guerra.
 
   Y las cosas contra Inglaterra no iban mucho mejor. Los británicos habían conseguido resistir más de un año, y ahora contaban con la ayuda de los americanos, y con Alemania ocupada en el frente del este, la batalla de Inglaterra se complicaba.
 
   Por otro lado, los aliados habían desembarcado en Marruecos y la parte controlada por la Francia de Vichy pasó a manos de los ingleses y americanos.
 
   Rommel seguía manteniendo a raya a los aliados en el norte de África, pero Alemania empezaba a tener demasiados frentes abiertos, y los ingleses bombardeaban noche sí, noche también, ciudades e infraestructuras alemanas.
 
   El grupo de trabajo de Karoly recibía presiones por parte del ministerio de guerra para conseguir resultados, ya que la situación empezaba a resultar acuciante y los fondos que se podían destinar a los desarrollos comprometidos empezaban a escasear.
 
   En los proyectos de las bombas volantes trabajaban prisioneros de los campos de internamiento cercanos. Karoly echaba de menos la mano de obra especializada alemana, pero todo aquel en condiciones de combatir, estaba en el frente ruso.
 
   Los trabajadores que llegaban desde los campos eran muy deficientes, y en muchas ocasiones debía devolverlos al campo por resultar más una carga que un beneficio.
 
   Karoly no se consideraba racista, pero tenía que reconocer que aquellos campesinos que le proporcionaban eran bastante inútiles. Hasta en la limpieza de su despacho se encontraba con que no se esforzaban lo suficiente. Eran vagos e incompetentes.
 
   Estaba deseando que finalizara la guerra para poder volver a utilizar alemanes para esos trabajos. Eso era algo que se comentaba abiertamente en la calle, la utilización de trabajadores procedentes de los campos de concentración para la realización de los trabajos que los alemanes no podían hacer por estar en el frente.
 
   Pero un día, un compañero le abrió los ojos.
 
   -          Karoly, ¿no te das cuenta que estamos usando esclavos?
 
   -          No son esclavos, proceden de campos de trabajo
 
   -          Ya, y vienen a trabajar forzados, como esclavos.
 
   -          No hay alemanes para poder hacer esos trabajos, no se trata de trabajos denigrantes. Tienen la suerte de poder trabajar aquí. Los operarios a los que sustituyen están dando su vida en el frente.
 
   -          ¿A dónde te crees que van a parar los trabajadores que rechazamos? ¿Tú te crees que en los campos de trabajo se mantienen a los trabajadores no válidos?
 
   -          Dime, tú que sabes tanto, ¿A dónde van a parar esos trabajadores?
 
   -          Imagínatelo. Si los que trabajan apenas tienen para comer…
 
   -          Algo se hará con ellos.
 
   -          Ya… y cuando acabe la guerra y los alemanes que están en el frente vuelvan ¿qué crees que se hará con los prisioneros de los campos de concentración? ¿los seguiremos manteniendo sin que hagan nada?
 
   -          No lo sé, cuando llegue el momento, seguro que se busca una solución.
 
   -          Abre los ojos, Karoly.
 
   Dicho esto, su compañero se fue. Era muy difícil y peligroso expresar las opiniones de forma tan clara como lo había hecho su compañero. Si las SS se enteraban, era muy posible que acabara detenido e incluso enviado a un campo de trabajo.
 
   Karoly se dio cuenta de que la población, incluso él, inconscientemente, ignoraba la verdad. Estaban rodeados por esa realidad, por miles de trabajadores procedentes de los cientos de campos de trabajo que había tanto en Alemania como en los países ocupados.
 
   A esos trabajadores, procedentes de razas inferiores, se les menospreciaba, eran motivo de queja constante, se les consideraba incompetentes, y en muchas ocasiones se les devolvía exigiendo otros a cambio.
 
   Los alemanes en la retaguardia estaban además molestos con aquellos trabajadores, ya que sustituían a trabajadores alemanes, más eficientes a los ojos de la población, que estaban dando su vida en la guerra.
 
   Pero nadie se paraba a pensar que aquellos trabajadores forzados tampoco deseaban su situación, y que al ser tratados como esclavos, aquel que no servía para el trabajo, debía ser eliminado.
 
   Eso era algo que el alemán medio ignoraba, quería ignorar, espantándolo de sus pensamientos, pero que era una realidad que estaba ahí y que tarde o temprano se tendrían que enfrentar a ella. Aparte de considerarlos inferiores, y sustitutos de una juventud que se estaba sacrificando en la guerra por el bienestar del país, se justificaban pensando que en la URSS o en Inglaterra se trataba igual a los prisioneros alemanes.
 
   Es más, se pensaba que los aliados tenían una gran ventaja con los prisioneros alemanes, mucho más eficaces de los que disponía Alemania.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 18
 
   Gazsi fue destinado a Oak Ridge a principios de 1943. Alemania había sido derrotada en la batalla de Stalingrado y las noticias que llegaban indicaban que los soviéticos estaban haciendo retroceder a los nazis recuperando los terrenos conquistados.
 
   Los alemanes habían perdido a su sexto ejército en la batalla y así como durante el año anterior los rusos no pudieron reaccionar cuando los alemanes se quedaron a escasos 20 kilómetros de Moscú, esta vez estaban planteando batalla, y no parecía que durante el verano los nazis pudieran establecer otra contraofensiva como la del año anterior.
 
   Gazsi entró a trabajar en la primera pila atómica en Hanford, y la consiguieron poner en marcha utilizando grafito como moderador. Los datos que llegaban de los contactos en Leipzig indicaban que los nazis seguían utilizando agua pesada como moderador para su propio proyecto de pila atómica.
 
   El haber descubierto que eran las pequeñas trazas de boro las responsables de los deficientes resultados iniciales en la utilización del grafito en el diseño del reactor nuclear había permitido fabricar grafito puro por otro método en el que no intervenía ese elemento, y los resultados iniciales de los primeros ensayos habían resultado satisfactorios.
 
   En cambio, al parecer los alemanes no se habían dado cuenta de aquel problema, y seguían utilizando agua pesada, y los sabotajes en Noruega hacia la planta de fabricación estaban limitando los suministros del preciado moderador.
 
   Aunque por otro lado, sí que llegaban noticias de que Alemania estaba obteniendo grandes cantidades del isótopo 235 del uranio, el más fisible, que almacenaban en forma de óxido.
 
   El sistema que se utilizaba en Oak Ridge se denominaba calutrón, y consistía en un sistema basado en una separación electromagnética de los isótopos de uranio. Pero a pesar de los esfuerzos económicos y energéticos los resultados eran realmente decepcionantes y apenas de obtenían unos pocos miligramos del isótopo deseado de uranio.
 
   Por otro lado, la pila nuclear en la que trabajaba Gazsi sí que daba sus primeros resultados, y a mediados de 1943 consiguió funcionar correctamente, produciendo energía. Se utilizaba una mezcla de uranio con una riqueza del 3% del isótopo de uranio 235, y controlando la reacción se obtenía el isótopo 239 del plutonio, el único aprovechable para fabricar la bomba nuclear.
 
   Sin embargo, los resultados también fueron decepcionantes, ya que apenas se conseguían unos pocos kilos de material, con un esfuerzo energético muy importante. A pesar de todo, se mantenía la fecha de agosto de 1945 dentro de la planificación como la más probable para conseguir la bomba atómica.
 
   Gazsi se encargaba del desarrollo matemático anexo a la producción de plutonio, y los resultados obtenidos por sus ecuaciones diferenciales se asimilaban a la realidad en un tanto por ciento muy elevado.
 
   Los planteamientos de Gazsi sobre los avances que se conseguirían con el reactor indicaban que no se conseguirían los resultados previstos hasta 1948, lo cual suponía un retraso considerable en la construcción de la bomba atómica.
 
   Era necesario aunar esfuerzos con los nazis, saber qué era lo que estaban haciendo y aprovechar sus avances. Y para ello no había mejor opción que el coronel Smith, el que había saboteado la planta de agua pesada de Noruega, para poder saber en qué estado se encontraban.
 
   Gazsi aleccionó personalmente a Smith sobre lo que buscaban, sobre los conocimientos mínimos que debía tener sobre la fabricación de la bomba atómica, para que pudiera conocer qué era lo que tenía que investigar.
 
   Durante varias semanas, Gazsi preparó la información para Smith, de manera que por un lado el coronel fuera capaz de reconocer la información útil, y por otro no proporcionarle conocimientos que en caso de que fuera descubierto e interrogado, facilitara las investigaciones alemanas.
 
   Además, el general a cargo del proyecto por parte del estado mayor militar, empezaba a tener dudas sobre los resultados que se obtendrían, y era posible que si no se producía un giro importante en las investigaciones, cedería a las presiones que pretendían destinar más esfuerzos a la construcción de sistemas de armamento convencional.
 
   En una entrevista entre Gazsi y el general éste le pidió encarecidamente resultados a corto plazo, o pruebas fehacientes de que se estaba cumpliendo con lo previsto en el planning del proyecto, o de lo contrario se modificaría la planificación del Proyecto Manhattan.
 
   El plan alternativo que le presentaba el general era potenciar la marina estadounidense, con idea de aumentar el poder de Estados Unidos en los océanos, algo que había permitido a Inglaterra mantener a raya a los alemanes durante los años anteriores del conflicto y con el que había conseguido Japón dominar el Pacífico.
 
   Estados Unidos había entrado en guerra tras el ataque de Pearl Harbor y tras las batallas del Mar del Coral y la de Midway había conseguido estabilizar el frente japonés. Los nipones daban por perdida su expansión en el Pacífico y se centraban en la invasión de China y del resto del sudeste asiático.
 
   La campaña de África había finalizado y se planeaba la invasión de Sicilia, paso previo para entrar en Europa por Italia, una invasión que se preveía compleja por la orografía italiana.
 
   Había demasiados frentes abiertos, y la campaña en Europa se preveía muy costosa, tanto en material como en vidas. La guerra del Pacífico, una batalla aeronaval, suponía un esfuerzo tecnológico muy potente. Si no había resultados, el Proyecto Manhattan peligraba.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 19
 
   La bienvenida a Mauthausen consistió en una ducha con agua fría de la que Emil salió completamente congelado, tiritando, como el resto de sus compañeros, a pesar del calor que hacía y del calor asfixiante que habían sufrido durante el viaje en el tren.
 
   Les dejaron secarse al aire libre, y les condujeron por un pasillo por donde les rociaron con un líquido maloliente, que al parecer era un desinfectante para desparasitarlos, y volvieron al patio.
 
   Les dieron un traje de prisioneros, de dos piezas, a rayas blancas y negras, verticales, de una tela muy áspera, que provocaba unos picores indecibles, sin ropa interior, y les condujeron a los barracones, cerrando las puertas.
 
   El barracón tenía en el suelo paja para tumbarse, y en una esquina había un agujero en el suelo, por donde hacer las necesidades. No había ventanas, tan sólo unas claraboyas en la cubierta por donde entraba luz.
 
   Así pasaron la noche, y a la mañana siguiente les condujeron a otro edificio donde les dieron a beber un líquido laxante que les mandó al baño, consistente en una larga letrina en la que debían hacer sus deposiciones. Unos prisioneros revisaban las heces en busca de material de contrabando.
 
   De ahí les trasladaron a una consulta médica donde les examinaron todos los orificios para acabar de buscar cualquier elemento que hubiera intentado introducirse de contrabando. Además a todos los prisioneros que tenían empastes de oro, se les arrancaba in situ, sin anestesia.
 
   Por fin les llevaron a una sala donde les proporcionaron un plato, una cuchara y un vaso metálico que se les indicó que no podían perder bajo amenaza de castigo y se les ofreció la comida, consistente en un líquido caldoso que contenía trozos de patata y pan duro.
 
   De ahí pasaron a otra sala donde se les tatuó un número en el antebrazo y se les hizo formar delante del barracón donde se les hizo recuento. Para ello, un guardia pasaba por detrás de la fila, propinando un latigazo en la espalda a los prisioneros, numerándolos a continuación.
 
   Por la tarde se procedió a seleccionar a los prisioneros para diversos trabajos. A Emil se le seleccionó para trabajar en la fábrica de armas. Había algunos que se les enviaría a la cantera, a otros a trabajar a los campos y los últimos se encargarían de la limpieza de las ciudades cercanas.
 
   Un militar con bata blanca seleccionó a un número determinado de hombres que pasaron a una zona del campo cerrada a cal y canto, donde al parecer, como se enteró más tarde, servirían para hacer experimentos médicos relacionados con la investigación de vacunas contra enfermedades como el tifus o la malaria.
 
   A todos ellos se les tomó una muestra de sangre y ya por fin se les envió a dormir a diferentes barracones, en función de las actividades para las que habían sido seleccionadas.
 
   A la mañana siguiente se llamó a una serie de prisioneros entre los que se encontraba Emil y se les introdujo en una sala blanca. A cada uno de ellos se le informó del grupo sanguíneo que tenían, en función del análisis que les habían efectuado el día anterior.
 
   Emil era del grupo O-, donante universal, algo que le salvó la vida, tal y como descubrió posteriormente. Les ordenaron buscar en una serie de puertas la que coincidiría con su grupo sanguíneo y que entraran en ellas cuando fueran llamados.
 
   Cuando entró en la sala, le tumbaron sobre una camilla, y le sacaron una bolsa de sangre. El encargado de sacar la sangre era un prisionero judío. Un momento en el que se quedaron solos le informó que la sangre de los prisioneros se enviaba al frente para atender a los heridos, y que había tenido suerte, ya que al tener un grupo tan raro, se había convertido en una persona valiosa, y le sacarían sangre de vez en cuando, pero sólo una bolsa cada vez.
 
   Los prisioneros con grupos sanguíneos más frecuentes eran directamente desangrados de una sola vez. Los desangraban hasta morir. También le dijo que por razones de pureza de raza nunca se utilizaban prisioneros judíos para obtener sangre, pero debido a la escasez en determinados grupos, en casos especiales se permitía.
 
   Después se le trasladó junto con un grupo de prisioneros a una fábrica de armas, donde se montaban las espoletas a las bombas junto con el detonador. La fábrica era subterránea y había habilitadas varias salas aisladas donde se colocaban las espoletas por parte de los prisioneros, ya que los accidentes eran frecuentes y era habitual la explosión de obuses mientras eran montados.
 
   La tasa de mortandad en aquella fábrica era altísima. Todas las mañanas les montaban en camiones desde el campo de concentración y les mandaban a la fábrica, regresando al campo por la noche. Sólo recibían dos comidas, una al salir, y otra al llegar.
 
   Después de la cena se producía el recuento, que se hacía por el método del latigazo en la espalda todos los días.
 
   Cualquier falta de disciplina se pagaba con la muerte. Si un prisionero era repudiado en su trabajo, se consideraba una falta grave, y era asesinado. Las penas se ejecutaban siempre delante de los prisioneros del campo, y sus compañeros de barracón debían asistir obligatoriamente a la ejecución.
 
   Las ejecuciones eran especialmente crueles, y perseguían asustar y subyugar a los prisioneros, para evitar cualquier tipo de rebeldía, y los encargados de llevarlas a cabo eran oficiales y soldados especialmente sádicos, que disfrutaban llevándolas a cabo.
 
   A los prisioneros se les mataba a latigazos, se les enterraba vivos dejando la cabeza fuera hasta la muerte, se les ahorcaba, se les degollaba y casi siempre se les asesinaba de forma que proporcionaran el mayor sufrimiento posible al condenado.
 
   Una tarde trajeron a un piloto polaco que había sido abatido en un bombardeo de la RAF sobre una ciudad del norte de Alemania.
 
   Los guardias lo desnudaron y ataron a un poste. Le pintaron una diana en el pecho y le empezaron a insultar.
 
   -          Maldito judío, ¿Te has hecho muy amiguito de los ingleses?
 
   -          Vamos a jugar contigo a los dardos, ya verás que bien nos lo vamos a pasar, hijo de puta.
 
   Alternativamente fueron lanzando los dardos, que se clavaban en el pecho del prisionero, mientras los dos soldados que jugaban reían y bebían.
 
   Uno de los dardos se fue a clavar en un ojo del prisionero, reventándolo. El polaco gritaba de dolor y uno de los solados, riendo, le arrancó el dardo. Le agarró del pelo y le clavó el dardo en el otro ojo.
 
   -          Así, sin que veas de donde te llegan, será más divertido.
 
   Siguieron un rato más jugando, clavándole los dardos en el pecho, en el vientre. Cuando estaban completamente borrachos, uno de los guardias cogió dos dardos y se los clavó en ambos oídos al prisionero.
 
   Posteriormente le golpeó con ambas manos a los dardos de los oídos que se clavaron profundamente en la cabeza, que murió después de varias horas de tortura a los ojos del resto de los prisioneros. Dejaron su cuerpo varios días atado al poste, comido por las moscas, hasta que lo llevaron al horno crematorio.
 
   La muerte era muy variada pero se convertía en monotonía. Al final Emil no tenía miedo, sino que se dejaba llevar. Su pacto con la muerte le mantenía vivo, aunque ésta se regocijaba a su alrededor.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 20
 
   La rutina del trabajo y de la muerte en Mauthausen era anodina. Durante unos meses Emil estuvo trabajando en la fábrica de explosivos, hasta que fue trasladado a una cuadrilla de desactivación de bombas que no habían explotado en bombardeos aliados.
 
   Solían acudir en un grupo de varias personas. Los ingenieros de defensa civil eran los encargados de preparar la bomba que no había explotado, de desalojar la zona y de proporcionar las herramientas necesarias para su desactivación.
 
   Y era entonces cuando entraban en juego los prisioneros, los encargados de acabar de desactivar los artefactos. En muchas ocasiones las bombas estaban abolladas y en mal estado por la caída, y desmontar la espoleta no era sencillo.
 
   A la tensión de estar enfrentándose a una bomba que podía estallar en cualquier momento había que unir la debilidad que le provocaba que le sacaran sangre dos veces por semana, estando mal alimentado.
 
   La tasa de supervivencia en ese trabajo era muy baja. Y sospechosamente muchos prisioneros que se sabían condenados, preferían la muerte rápida de una explosión a cualquiera de las horribles muertes que veían día tras día en los campos de concentración.
 
   Emil era el encargado de conducir el camión que trasladaba al equipo hasta el lugar donde se encontraba la bomba, y rara vez intervenía en la desactivación. Llevaban bolsas en el camión para recoger a los que fallecían y Emil en varias ocasiones tuvo que recoger los restos de los compañeros que habían muerto en las tareas de desactivación.
 
   En el área de desactivación de explosivos estuvo cerca de tres meses, y al llegar el otoño fue transferido a la cantera, donde se encargaría de las voladuras, bajo la supervisión de técnicos especializados.
 
   En las canteras la mortandad era también muy alta. A Emil le seguía valiendo su grupo sanguíneo para salvarle la vida. Seguían sacándole sangre todas las semanas dos veces y estando tan mal alimentado se encontraba muy débil con frecuentes dolores de cabeza.
 
   Los prisioneros que trabajaban en las canteras se encargaban de picar a mano la piedra caliza, y trasladarla a los camiones que la sacaban de allí. Los prisioneros que se encontraban demasiado débiles para seguir trabajando, eran trasladados al borde de un precipicio que denominaban “de los paracaidistas” y eran arrojados desde allí.
 
   El fondo del barranco estaba lleno de cadáveres de prisioneros lanzados al abismo.
 
   Por las noches volvía al campamento, donde se procedía al recuento con el latigazo correspondiente, y donde presenciaba alguna ejecución.
 
   Uno de los métodos de ejecución más crueles del campo eran los perros. Se arrojaba al prisionero desnudo en un foso y se soltaban varios mastines que los mataban tras un tormento que podía durar horas en las que los perros mordían y despedazan a los prisioneros.
 
   Pero en una de esas ejecuciones, un prisionero ruso de gran tamaño consiguió zafarse de las fauces de uno de los mastines y agarrándolo por el cuello logró partírselo y matarlo. Inmediatamente separaron al resto de los perros y ataron al prisionero, que se encontraba malherido por las mordeduras.
 
   Al poco llegó el dueño del perro, un oficial de las SS conocido por su especial sadismo. El oficial cogió al perro muerto en brazos, abrazándolo, acariciándolo. Era un perro al que tenía especial cariño. Se lo llevó y a la media hora volvió para enfrentarse al prisionero.
 
   Su mirada brillaba enfurecida por el odio que sentía contra aquel que había matado a su querida mascota. Obligó a colgarlo por los tobillos boca abajo, y con una sierra de mano hizo que dos prisioneros lo cortaran de arriba abajo, comenzando por la entrepierna.
 
   Aunque los dos prisioneros encargados de ejecutarlo lo intentaron hacer con la mayor celeridad posible, el prisionero se mantuvo vivo hasta que llegaron a la mitad del pecho, cuando cercenaron el corazón, en una muerte con un sadismo increíble.
 
   Emil fue destinado a tareas de limpieza a la zona de medicina experimental, donde descubrió los horrores que se escondían en aquel pabellón maldito oculto a la mirada del resto de los prisioneros.
 
   Lo primero que le sorprendió fue encontrarse con un grupo de media docena de prisioneros crucificados. Al parecer se trataba de un experimento encaminado a descubrir el origen de la mezcla de vinagre que la Biblia decía que había salido del costado de Jesucristo cuando el soldado romano le perforó el costado con la lanza.
 
   Los 6 prisioneros crucificados tardaron varios días en morir. El médico encargado del estudio quería que su muerte fuera lo más parecido a la de Cristo. Una vez murieron les sometió a una autopsia descubriendo que toda la parte baja de los pulmones se encontraba llena de líquido pleural, así como el pericardio del corazón.
 
   La muerte se había producido por un lado por la asfixia producida por la postura de la crucifixión, mientras que el corazón, por la compresión a la que había sido sometido por el estiramiento de la musculatura del pecho, también se había llenado de un líquido turbio.
 
   El estudio demostró que al atravesarle la lanza, lo que salió del costado fue el líquido almacenado en el pulmón y el corazón. El médico encargado de la tesis se sentía orgulloso, ya que aquellos resultados demostraban la existencia de Cristo.
 
   Otro de los médicos estudiaba la utilización de diversos materiales para la sustitución de huesos destrozados en soldados. Para ello retiraba huesos enteros de piernas y brazos a prisioneros sanos y los sustituía por piezas de diversos materiales.
 
   Con otros prisioneros se experimentaba con vacunas para el tifus o la malaria, para lo cual se les inoculaba el virus, esperando resultados de las vacunas. A otros que servían de control se les inyectaba el virus sin vacuna previa.
 
   Había médicos que experimentaban con transplantes de muchos órganos, tanto internos como otros como ojos, dedos o miembros completos.
 
   La práctica totalidad de los prisioneros moría a los pocos días de entrar en aquel recinto. Y de trasladarlos, a ellos o a los restos de los experimentos al crematorio del campo de concentración, el encargado era Emil.
 
   Uno de los experimentos que más le horrorizó fue el que realizaban dos estudiantes de medicina de la universidad de Viena. Los estudiantes eran bastante mediocres, y se encontraban en el campo realizando la tesis doctoral gracias a que uno de ellos era sobrino del comandante.
 
   El desdén de los dos estudiantes era tal que le confesaron que se habían inventado el experimento para cumplir el expediente. Y el experimento en cuestión consistía en introducir tintes de diferentes colores en ojos de los prisioneros con el objetivo de cambiarles el tono del iris.
 
   Y a finales de 1943 Emil fue trasladado a otro campo cerca de Leipzig, el de Buchenwald, un campo tan terrible como los que ya había visitado anteriormente. El traslado se hizo en tren, como cuando llegó a Mauthausen, pero mientras que en aquella ocasión el calor hizo estragos, en esta otra sufrió un frío indecible, en un invierno especialmente duro. 
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 21
 
   La vida en Alemania había cambiado tras la derrota de Stalingrado. Los esfuerzos de guerra se empezaban a sentir dentro del país. Los presupuestos del estado se dedicaban casi por completo a la guerra, y la defensa civil contra los bombardeos cada vez más frecuentes de los aliados. La campaña de África y sobre todo el frente del este suponían un esfuerzo muy grande para la economía alemana.
 
   Y la población civil empezaba a sentir las limitaciones impuestas por la guerra, con racionamiento de combustible y de alimentos básicos. El pan, que había sido abundante el año anterior con la captura de las grandes extensiones trigueras ucranianas, en 1943 escaseaba debido a que los mismos campos que el año anterior habían rebosado de trigo, ese año permanecían incultos.
 
   Karoly empezó a compaginar su trabajo en la empresa que desarrollaba las bombas volantes con otro que desarrollaba blindaje para los carros de combate alemanes. La derrota de Stalingrado había puesto de manifiesto que los tanques soviéticos T34 eran muy superiores a los blindados alemanes.
 
   Varios tanques T34 capturados en la campaña de 1942 fueron trasladados a Leipzig para su estudio. La conclusión a la que llegó el equipo de Karoly cuando se analizó la tipología del blindaje que llevaban era que al estar inclinado 45º los impactos directos hacían menos daño que en un blindaje vertical como el de los tanques alemanes.
 
   Por tanto, los tanques soviéticos necesitaban menos blindaje para ofrecer la misma seguridad, y por tanto pesaban menos. Así pues eran más rápidos y manejables y obtenían una gran ventaja en los terrenos embarrados de la estepa rusa.
 
   Los nuevos prototipos de tanques, los nuevos Panther V, de diseño muy similar al T34 soviético, y el único capaz de hacer frente al poderío del blindado soviético, habían llegado el año anterior al campo de pruebas de Leipzig.
 
   El nuevo tanque cubría el punto débil del T34, que era la base de la torreta, donde los impactos directos suponían su destrucción, pero el equipo de Karoly seguía trabajando en el diseño de la torreta, que si bien en el frontal era prácticamente invulnerable, en los laterales mostraba puntos débiles preocupantes.
 
   Karoly entabló amistad con un oficial de la Wehrmacht que había sobrevivido a los combates de blindados en los albores de la batalla de Stalingrado y que conocía perfectamente los T34 soviéticos. El oficial le hablaba abiertamente sobre los desmanes que las SS y las Einsatzgruppen, comandos itinerantes encargados de eliminar a judíos, gitanos, oficiales soviéticos y comisarios políticos, en la Europa del este.
 
   Estos grupos entraron en Ucrania tras la invasión de la Unión Soviética dos años antes y se especializaron en realizar masacres en territorio ocupado. El oficial le contaba que en 1941 el avance nazi fue tomado como una liberación sobre la dictadura totalitaria de Stalin, pero que las acciones de represión sobre los eslavos hicieron que rápidamente la población se volviera hostil.
 
   Las masacres eran indiscriminadas, contándose las víctimas por centenares de miles. Cuando los grupos de la muerte llegaban a algún pueblo ocupado diezmaban a la población. Fusilamientos, paseos en camiones con el tubo de escape conectado a la caja repleta de prisioneros, violaciones. Los asesinatos eran una tónica común cuando llegaban esos grupos.
 
   Karoly no se atrevía a hablar abiertamente sobre lo que estaba pasando en Alemania en los campos de concentración. En parte los justificaba por la necesidad de disponer de mano de obra que cubriera las bajas de los que luchaban en el frente. También entendía que no se podía mantener a aquellos que no servían, pero no era capaz de aceptar que a aquellos que no podían trabajar, se les eliminara.
 
   -          Karoly, no sólo se les mata, sino que las condiciones de vida en los campos de concentración son infrahumanas. Los asesinatos ejemplares, la tortura, los abusos, están a la orden del día. Cuentan que el mismísimo Otto Adolf Eichmann al visitar el campo de concentración de Auschwitz se horrorizó de lo que estaba pasando ahí.
 
   -          No te das cuenta que no tiene sentido lo que cuentas. Somos el país encargado de llevar la civilización más allá de nuestras fronteras, el orden y el genio alemán.
 
   -          ¿Qué cabida tienen los judíos, los eslavos o los gitanos en nuestra civilización? Ninguna. ¿No te das cuenta de lo que pasa? Los dirigentes han decidido que son enemigos del pueblo alemán. Los encargados de los campos de concentración y de exterminio justifican su sadismo por la obediencia debida. Los dirigentes se horrorizan de cómo se están haciendo las cosas, pero dicen que es la única manera de hacerlo. Y nosotros, el pueblo alemán, el pueblo civilizado, mira hacia otro lado. Sabemos lo que está pasando, pero lo ignoramos. Para nosotros es inconcebible y por tanto, aunque sabemos lo que está pasando, lo borramos de nuestra mente.
 
   -          El pueblo alemán no sabe lo que está pasando.
 
   -          El pueblo alemán no quiere echar de menos a sus vecinos judíos, gitanos, homosexuales o comunistas. El pueblo alemán sabe que hay campos de internamiento, sabe que se han llevado a sus vecinos allí, sabe lo que está ocurriendo, pero prefiere ignorarlo, no quiere ser consciente de la realidad.
 
   A Karoly le costaba abrir los ojos a esa realidad, ya que se presentaba horrible e inhumana. Se veían prisioneros en la calle, trabajando en las fábricas, en la universidad. Aquellas personas no hablaban, no contaban lo que les pasaba por miedo, porque a la más mínima queja las represalias eran terribles.
 
   El pueblo alemán justificaba la venda en sus ojos por los horrores de la guerra, por los bombardeos sobre sus ciudades, por el frente del este que se llevaba a sus jóvenes y a cambio traía penurias. El pueblo alemán no quería ver una realidad que se presentaba como una oscura pesadilla en la memoria colectiva.
 
   Y Karoly cada vez que veía un prisionero en la calle, en el trabajo, en las fábricas, lo miraba con unos ojos distintos. Empezaba a vislumbrar la mezcla de miedo y sufrimiento en aquellas caras. Se daba cuenta de que la suavidad y el sometimiento con el que se mostraban a los alemanes se debía al miedo cerval a las represalias.
 
   Decidió empezar a tratar con consideración a los prisioneros con los que se tuviera que relacionar, para hacerles la existencia más soportable, y evitar en lo posible que sufrieran represalias.
 
   Pero aquello no era suficiente. Era simplemente una muestra de condescendencia hacia un condenado a muerte, pero aquella piedad, aquella caridad, no solucionaba el problema. E intentar cambiar aquella situación suponía pasarse al otro lado, un lado en el que muchos alemanes estarían encantados de condenarle, aunque sólo fuera para salvarse ellos mismos.
 
   La organizada civilización alemana, aquella que había conquistado y sometido al mundo por su capacidad militar, por su guerra relámpago, estaba podrida, como la italiana, la húngara o la croata, la patria de sus ancestros, que crecía bajo el control de los Ustachá.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 22
 
   El campo de concentración de Buchenwald no tenía nada que envidiar en cuestión de barbarie al de Mauthausen. El área en la que fue internado Emil era mixta, y la crueldad que se ejercía contra las mujeres era realmente escalofriante.
 
   La jefa de las guardias del campo era una inhumana mezcla de perversión sexual y sadismo extremo. Gustaba de mantener relaciones sexuales con las internas del campo para posteriormente torturarlas hasta la muerte.
 
   Emil fue asignado a una fábrica de armamento que se dedicaba a ensamblar diferentes partes de un nuevo y secreto proyecto de bombas volantes. Para ello todas las mañanas era conducido en camión hasta una fábrica en las cercanías de Leipzig, y su trabajo consistía en pulir piezas de metal con las manos, en un trabajo de gran precisión.
 
   En Buchenwald no se sacaba sangre a los prisioneros para destinarla al frente, por lo que consiguió recuperarse de la debilidad que le producía la extracción de dos bolsas la semana, aunque a raíz de aquello le quedaron como secuela unas intensas migrañas.
 
   La mayor parte de los días llegaba tarde al campo, cuando el festival de sadismo gratuito por parte de los guardianes había finalizado. Se encontraba los cadáveres horriblemente torturados y mutilados que habían fallecido por la tarde, por lo que se libraba del triste espectáculo diario de la muerte.
 
   Pero algunas tardes llegaba temprano y era testigo de las más atroces torturas que los guardianes del campo podían idear. Hombres muertos apaleados, recreación de torturas medievales, prisioneros quemados vivos, despellejados, desangrados, echados vivos a comer a los perros, un amplio repertorio de sadismo.
 
   Pero si hubo algo que realmente le marcó a Emil, fue el asunto de las bombillas. Cuando una bombilla de alguno de los barracones se fundía, no se tiraba, sino que se ponía en una caja a la vista de todos los prisioneros. Al lado de esa caja había una lata de grasa.
 
   Cuando la caja se llenaba, con aproximadamente 20 bombillas, la jefa de las SS encargada de los barracones de mujeres seleccionaba a 20 mujeres, entre las más jóvenes y que dentro de las condiciones del campo, más atractivas eran.
 
   Las ordenaba desnudar y las tumbaba en el suelo, de espaldas. Dos guardias las inmovilizaban y separaban las piernas. La guardiana lubricaba una bombilla fundida de la caja con la grasa y se la introducía profundamente en la vagina de la desgraciada. Luego se ponía de pie y con la pesada bota de su uniforme, pateaba el vientre de la víctima hasta romper la bombilla dentro de ella.
 
   Las bombillas se rompían en cientos de pequeños trozos de cristal que laceraban el interior de la prisionera provocando una hemorragia incontrolable que las conducía a la muerte tras una larga agonía que duraba días durante los cuales eran obligadas a realizar sus labores asignadas en el campo.
 
   A varias de las prisioneras les obligaba a mantener relaciones sexuales con otros prisioneros, que también sufrían graves heridas. La sádica guardiana disfrutaba del espectáculo que ella misma provocaba.
 
   El grado de perversidad al que aquella mujer era capaz de llegar era inimaginable. A la llegada del campo seleccionaba a las mujeres que tenían los pechos más grandes y se los hacía cortar con unas grandes tenazas, para cauterizar las heridas con aceite hirviendo.
 
   A las mujeres así mutiladas les obligaba a ir por el campo desnudas de cintura para arriba hasta su muerte, que generalmente ocurría a los pocos días debido a infecciones por las heridas.
 
   A las mujeres con la piel más tersa y limpia les hacía tatuajes, y cuando estaban consolidados, las mandaba asesinar y con la piel tatuada de las prisioneras ordenaba fabricar lámparas que decoraban diversas zonas del campo. Ni que decir tiene que las lámparas las realizaban también prisioneros del campo.
 
   Pero donde mostraba especialmente su sadismo era con las mujeres embarazadas. A éstas las separaba del resto de los prisioneros hasta que llegaba el momento del parto.
 
   En ese momento las hacía atar de pies y manos, con los muslos juntos, impidiendo el parto, provocando que aquellas mujeres fallecieran sin poder parir, muriendo con sus fetos dentro de ellas, en medio de insoportables dolores.
 
   Emil sobrevivió todo 1944 en aquel campo, hasta que a finales de 1944 coincidió en la fábrica de armamento en la que trabajaba con un antiguo alumno suyo, Karoly.
 
   Éste se alegró sobremanera de verle, mientras que Emil se mostró temeroso de que ya no pasara desapercibido y que al llamar la atención, la muerte a la que había conseguido esquivar durante tanto tiempo en los campos de concentración más crueles del nazismo, le encontrara. 
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 23
 
   Durante 1943 los frentes bélicos estadounidenses se dividían entre la campaña del norte de África, la toma de Sicilia y el comienzo de la invasión italiana en Europa, y sobre todo en la guerra del Pacífico contra Japón, con unos esfuerzos tecnológicos en un nuevo tipo de guerra nunca visto anteriormente.
 
   La batalla naval necesitaba sobre todo unos mandos muy preparados, algo que no se disponía antes de la guerra. La guerra táctica aeronaval contra los almirantes japoneses, con más experiencia, era muy complicada.
 
   Estados Unidos había tenido que crear un ejército prácticamente de la nada, para luchar contra dos enemigos completamente distintos y en tres escenarios diferentes. Y eso suponía un sacrificio económico sin precedentes, en el cual los fondos destinados al Proyecto Manhattan se veían comprometidos, sobre todo debido a la falta de resultados.
 
   La escasez de cobre, destinado en su mayoría a la marina para la producción tanto de buques de guerra como para aviones con los que defender a la flota, se empezó a notar en la fabricación de colutrones, los equipos necesarios para la separación de los isótopos de uranio.
 
   Pero una reunión de uno de los responsables del proyecto, prometiendo resultados para 1945 si no se sufrían retrasos, consiguió que la reserva federal cediera temporalmente varias toneladas de plata para la realización de los circuitos electrónicos necesarios para la puesta en marcha de los colutrones necesarios en el proyecto.
 
   Ese año, la guerra del Pacífico estaba resultando muy complicada para los norteamericanos. Habían conseguido avanzar por Nueva Guinea, pero a un costo de vidas y material muy alto. De continuar a ese ritmo, la guerra se haría eterna.
 
   El país durante ese año puso en marcha todos sus astilleros al servicio del conflicto bélico, con el objetivo de cambiar el rumbo de la guerra en el Pacífico el año siguiente, mientras que en el frente europeo los esfuerzos se centraban en la conquista de Italia, que estaba resultando muy dificultosa por la fuerte resistencia al avance que mostraban los alemanes.
 
   En el grupo de trabajo de Gazsi entró a trabajar un profesor de origen chino, un superviviente de la batalla de Nanjing. Enseguida entabló amistad con aquel hombre, con un carácter muy marcado por lo ocurrido en aquella masacre.
 
   El profesor Xun Jing trabajaba en la universidad de Pekín durante la invasión japonesa, y se encontraba con su mujer y su hija visitando a sus padres en Nanjing en diciembre de 1937, siendo sorprendido allí por las tropas niponas.
 
   Los japoneses cometieron una auténtica masacre en la ciudad durante varias semanas, matando de las formas más crueles a más de 100.000 chinos. Y entre los muertos, los padres de Jing su mujer y su hija de apenas 14 años.
 
   Un grupo de soldados japoneses entraron en la casa donde se encontraba la familia, matando a bayonetazos a los ancianos y violando repetidamente a la mujer y a la pequeña hija del profesor.
 
   Luego les introdujeron cañas de bambú en la vagina, lo cual les provocó una muerte larga y dolorosa, una agonía en el caso de la mujer del profesor se alargó durante tres días, mientras que la niña sobrevivió dos días más, muriendo ambas con un gran sufrimiento en brazos de Jing.
 
   Durante las siguientes semanas fue testigo de todo tipo de atrocidades. Concursos de cortar cabezas, en los que se premiaba a aquellos soldados que mostraran su habilidad decapitando con sus katanas a más de 100 prisioneros en un día.
 
   Prisioneros atados con alambre de espino, rociados de gasolina y quemados vivos, enterrados hasta el cuello muriendo agusanados tras una dolorosa agonía, violaciones masivas y secuestro de mujeres para ser usadas como esclavas sexuales por las tropas, decenas de miles de asesinatos despiadados.
 
   Y a Gazsi le habían llegado informaciones de lo que ocurría en su tierra natal, en Croacia, donde los desmanes y abusos de los Ustachá no tenían nada que envidiar a los sádicos sucesos de Nanjing.
 
   Ambos profesores justificaban sus estudios en el desarrollo de la bomba atómica, una bomba de efectos apocalípticos, por la necesidad de acabar con los regímenes totalitarios y crueles de las potencias del eje.
 
   De otra manera, de no haberse dado aquellas circunstancias, no hubieran encontrado una justificación moral suficiente como para que aquel grupo de técnicos y científicos trabajaran en aquel proyecto.
 
   Una bomba como la que estaban creando era capaz de destruir una ciudad en una fracción de segundo, matando a todos sus habitantes instantáneamente. Todos los que trabajaban en aquel proyecto eran conscientes de lo que estaban haciendo, pero evitaban los remordimientos morales justificándolos en la lucha contra regímenes totalitarios.
 
   Pero si aparecían dudas, sobre todo cuando pensaban en que eran aliados de Stalin, el líder de una Unión Soviética, una país que en cuestión de limitación de la libertad no tenía nada que envidiar a los nazis, se justificaban por los bombardeos masivos que se realizaban sobre las ciudades alemanas.
 
   Al fin y al cabo, la bomba nuclear realizaría las mismas funciones que los bombardeos incendiarios sobre esas ciudades. El mundo estaba en guerra, y millones de personas habían muerto y morían en ciudades, en campos de batalla, en campos de concentración.
 
   Y ningún país se libraba de la responsabilidad en esas muertes, en la parte que le tocaba. Incluso el asesinato dirigido sobre el almirante Yamamoto, realizado por una escuadrilla de cazas en abril de ese año, había sido presentado por la prensa como una operación táctica. La muerte de una sola persona se eclipsaba entre los millones de muertos anónimos, pero no dejaba de ser un asesinato, de un enemigo, pero un asesinato que en tiempos de paz no quedaría indemne.
 
   Pero era posible que la mayoría de las muertes de la guerra quedaran impunes, y si había que sacrificar vidas para acabar con el conflicto que estaba desangrando al mundo, mejor que fueran del enemigo.
 
   Muchas veces Gazsi hablaba de esos temas, de los horrores de la guerra, con sus compañeros, y con el profesor Jing. Muchos de sus compañeros no habían conocido la guerra directamente, pero los efectos del bombardeo de Belgrado los tenía muy vivos en su memoria.
 
   Y eran precisamente esos recuerdos los que le provocaban sentimientos encontrados. Por un lado, deseaba venganza, hacer ver a la cómoda sociedad alemana los horrores de la guerra, esa que habían alentado desde la retaguardia mientras sus ejércitos destruían ciudades y países enteros.
 
   Pero por otro lado, no deseaba a nadie, a ningún inocente ajeno a la guerra, sufrir lo que había él mismo había experimentado en la campaña de Yugoslavia, o lo que las hijas del profesor Jing en su China natal.
 
   Cuando la RAF y las fuerzas aéreas americanas bombardeaban ciudades alemanas asesinaban a inocentes, a niños, a mujeres embarazadas, a ancianos, en definitiva a los eslabones más débiles de la sociedad.
 
   Pero esa misma gente justificaba y alentaba los bombardeos de Londres y de otras ciudades inglesas.
 
   La muerte se regodeaba de su trabajo en el mundo.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 24
 
   Durante 1944 las victorias militares de Estados Unidos sobre Japón aliviaron un poco la presión presupuestaria a la que estaban siendo sometidos. Italia estaba prácticamente conquistada, pero atravesar los Alpes podía convertirse en una tarea extremadamente compleja y peligrosa.
 
   En mayo de ese año se realizó el desembarco de Normandía, y salvo en una playa, la que se denominó de Omaha, donde la lucha fue muy encarnizada con más de 5.000 soldados aliados muertos, el resto de las playas se tomó con relativa facilidad.
 
   Y entonces comenzó una invasión que inicialmente se previó corta, ya que los alemanes tenían que luchar en tres frentes, el del este contra la Unión Soviética, el del sur en Italia, y este nuevo frente que desde Francia avanzaba hacia Berlín.
 
   El plan de desarrollo de la bomba atómica se intensificó, pero no lograba resultados positivos. Los alemanes además comenzaron a mostrar una tecnología militar como nunca se había visto, que asustó a los responsables del proyecto, temiendo que fueran capaces de lograr la bomba antes que ellos.
 
   El primer bombardeo con una bomba volante tipo V1 sorprendió a los londinenses pocos días después de la invasión de Normandía. La aparición de aquel arma presionó mucho a los científicos de Oak Ridge.
 
   La bomba volante era muy difícil de abatir ya que no tenía piloto y se trataba en esencia de un tubo de metal. Los cazas ingleses y americanos no volaban a tanta velocidad y cuando se la ametrallaba apenas se la dañaba.
 
   Si los alemanes desarrollaban un ingenio nuclear y lo montaban en aquellas bombas, podrían decantar la suerte de la guerra, ya que su alcance era muy alto.
 
   Y por si fuera poca la amenaza de aquellas bombas volantes, en septiembre de ese año aparecieron nuevas amenazas, con las V2, unos cohetes balísticos prácticamente indestructibles si eran disparados.
 
   Volaban a una altura muy superior al techo operativo de cualquier caza aliado y descendían sobre el blanco a velocidades supersónicas, por lo que resultaban imposibles de abatir.
 
   El poder explosivo de esas bombas era impresionante, con ojivas de casi una tonelada, y sólo eran vulnerables en tierra, mientras se cargaba el combustible antes del lanzamiento, ya que una vez producido éste, alcanzaban el blanco en apenas 5 minutos, volando a velocidades superiores a los 1.000 km/h.
 
   Estos dos elementos junto con otros como los primeros cazas con motores a reacción encendieron todas las alamas en el alto mando aliado. Se temía que en cualquier momento apareciera un arma definitiva que pudiera cambiar el rumbo de la guerra, y todos pensaban en la bomba atómica, en la que los enormes esfuerzos de los norteamericanos apenas habían tenido la recompensa de unos pocos gramos de uranio y apenas unos escasos kilos de plutonio.
 
   Gazsi se puso en contacto con el coronel Smith, para proponerle que volviera a Leipzig, en la búsqueda de nuevas pruebas de los avances de los alemanes en la investigación atómica.
 
   Smith fue embarcado en un bombardero que partió de una base inglesa junto con otros bombarderos y una escolta de cazas. Su objetivo era bombardear posiciones alemanas cerca de Leipzig, y aprovechando el viaje, el avión en el que viajaba Smith se desviaría de la batalla para lanzarlo en paracaídas cerca de la ciudad.
 
   Cuando llegó a la ciudad se la encontró muy cambiada con respecto a visitas anteriores. Se notaban las penurias de la población por la guerra y los efectos de los bombardeos. En la universidad ya no se daban clases, y los científicos se habían retirado a diversos complejos militares protegidos y en ocasiones subterráneos.
 
   En uno de ellos se establecía el proyecto militar de enriquecimiento de uranio. Consiguió colarse en él y hacerse con un plano de lo que suponía era una bomba de plutonio.
 
   Consistía en una esfera de ese material que rodeaba una masa de deuterio y tritio, cubierta por una esfera de un elemento denominado reflector de neutrones y por una capa de explosivos.
 
   También consiguió colarse en un centro de investigación de explosivos para las V2. Se estaba intentando desarrollar un sistema de doble explosivo, de manera que se produjera una explosión de la capa exterior, y esta comprimiera el explosivo interior durante toda la reacción química de la explosión de este nuevo explosivo.
 
   Así se conseguiría aumentar el poder destructivo de explosivos lentos, de mayor energía, en volúmenes grandes. La idea era aumentar el poder de las V2 en aproximadamente un 40%.
 
   En este proyecto, no ligado con el anterior, trabajaban varios científicos, uno de ellos procedente de un campo de concentración, presumiblemente un judío al que obligaban a trabajar para ellos.
 
   Cuando el alto mando recibió la información de Smith, decidió que era importante destruir el centro donde se investigaba sobre la esfera de explosivos por dos razones. La primera, porque si conseguían desarrollar ese explosivo sistema de implosión-explosión, conseguirían aumentar el poder destructivo de las V2 que tanto daño estaba haciendo.
 
   Y la segunda, si además conectaban los resultados de aquellas investigaciones con los desarrollos que se estaban haciendo sobre la bomba atómica, la lograrían antes que los americanos.
 
   Otra cosa que sorprendió a los americanos fue que al parecer Smith constató la existencia de una gran cantidad de uranio en uno de los almacenes de Leipzig, almacenado en unos tubos rotulados con el símbolo U-235.
 
   Si disponían de cantidades apreciables de uranio enriquecido, era cuestión de tiempo que lograran la bomba atómica. Era preciso actuar cuanto antes, y capturar ese uranio antes de que se le diera utilidad.
 
   Gozsi estudiaba con preocupación los avances conseguidos por los alemanes. Habían logrado un método para separar los isótopos de uranio de forma eficaz, algo que en Oak Ridge aún no se había conseguido. Era imprescindible que Smith consiguiera más información.
 
   Pero una noche, Smith dejó de retransmitir. A los pocos días se enteraron por informaciones de la resistencia que había sido capturado cuando intentaba entrar en el complejo donde se almacenaba el uranio y que había sido fusilado.
 
   Goszi se quedó sin su más preciado colaborador en territorio enemigo, aquel que había retrasado la implantación de un reactor de agua pesada saboteando la planta noruega, y que le había proporcionado mucha información sobre los desarrollos alemanes.
 
   Sin embargo, repasando las informaciones que había enviado, se topó con una enorme sorpresa. Entre los científicos que se encontraban desarrollando la bomba de implosión-explosión se encontraban Karoly Mirkovic y Emil Kosztka, sus antiguos compañero de pupitre y profesor respectivamente.
 
   Se puso en contacto con el estado mayor inmediatamente. Les pidió que consiguieran que aquellos dos científicos fueran secuestrados y traídos a la mayor brevedad posible a Estados Unidos.
 
   Pero la operación para eliminar las factorías de armas alemanas ya estaba en marcha.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 25
 
   Karoly se llevó una gran alegría al encontrarse con su antiguo profesor. No pudo evitar abrazarle, a pesar de que iba vestido con la ropa de prisionero. Emil, apenas se movía, no quiso mostrar emociones que le delataran o que también pudieran meter en problemas a su antiguo discípulo.
 
   El alumno le invitó a tomar un café, pero Emil rehusó. El que le vieran sin trabajar era una muerte segura. Karoly insistía, tenía muchas cosas que contarle.
 
   -          Karoly, ¿no te das cuenta que estás firmando mi sentencia de muerte?
 
   El empecinamiento de Karoly había llamado la atención de un guardia manco con uniforme de las SS que estaba cerca de allí y se estaba acercando hacia ellos.
 
   El SS sacó su pistola y apuntó a Emil. No le costaba nada apretar el gatillo y eliminarlo. Aquel prisionero valía menos que la bala que le atravesaría el cerebro. Pero Karoly se lo impidió. Se presentó como el responsable de uno de los proyectos de armas última generación, y llamó con gestos a los responsables del campo de concentración que se encontraban vigilando a los prisioneros mientras trabajaban.
 
   Habló con ellos y les dio instrucciones precisas sobre el prisionero, mostrándoles su identificación, señalando a Emil, que se mantenía un poco apartado, de manera que no podía escuchar lo que de él hablaban.
 
   Uno de los guardas se dirigió a Emil y lo sacó de su puesto de trabajo, llevándolo a un despacho, donde le dejó sólo en pié. El despacho tenía una pesada mesa de madera con su silla, y detrás una foto del Führer con mirada solemne, flanqueado por una bandera nazi.
 
   Sobre la mesa había una pequeña bandera croata, por lo que supuso que aquel era el despacho de Karoly. Apenas se atrevía a levantar la vista, pero las paredes a su espalda y a su derecha estaban llenas de estanterías repletas de libros, mientras que la de su izquierda tenía un gran ventanal que daba a la fábrica.
 
   Emil había trabajado en aquella fábrica varios meses y nunca había coincidido con su antiguo alumno, y eso que al parecer no se encontraba de paso.
 
   De repente la puerta a su espalda se abrió y entró Karoly, que despidió al guardia. Este le aconsejó que no se quedara solo con el prisionero, que era muy peligroso, pero Karoly insistió e hizo valer su poder para quedarse a solas con Emil. Entonces le abrazó.
 
   -          No sabes lo que me alegro de verte, Emil. Necesitaba tener a un verdadero amigo cerca. Esto se derrumba, y según cae, afloran las miserias del régimen. Sé qué esta pasando con los prisioneros, cómo os están tratando, pero esto no va a durar mucho más.
 
   -          No sabes nada, Karoly, ni te imaginas lo que está pasando.
 
   Por fin Emil habló. Quizá la muerte seguía cumpliendo su pacto y le volvía a librar de su aliento, porque si el régimen caía, si Alemania pedía la guerra, lo último que desearían sería dejar pruebas vivientes de lo que ocurría en aquellos campos de concentración.
 
   -          Karoly, nos están matando de la forma más cruel que te puedas imaginar. Miles de prisioneros mueren cada día en los campos. He visto morir de todas la formas posibles, de la manera más sádica que te puedas imaginar.
 
   Karoly callaba. Se estaba topando de frente con la realidad que sospechaba pero que como la mayoría de los alemanes prefería ignorar. Y esta vez no eran rumores. Se lo contaba un testigo totalmente fiable que lo había vivido en primera persona.
 
   -          Los cadáveres se queman en hornos, se consumen en cal viva, se arrojan a los ríos, se entierran en fosas comunes. No se sabe qué hacer con tanto cuerpo. Habéis aprendido a matar, pero no dais abasto con tanto cadáver.
 
   La acusación directa dolió a Karoly, y su sentimiento de culpabilidad se acentuó.
 
   -          Emil, intentaré localizar a Sylvia para que estéis juntos. Y ya no volveréis a pisar ningún campo de trabajo.
 
   -          No son campos de trabajo, no son campos de concentración, no son campos de prisioneros, son campos de exterminio. Y no busques a Sylvia, hace ya mucho tiempo que murió, cruelmente asesinada en tu país, por los tuyos, por los Ustachá.
 
   Karoly sentía que tenía que salvar a aquel hombre, se lo debía, si no por él, por sus compatriotas que habían asesinado a cientos de miles de personas de forma impune. Salió del despacho y Emil escuchaba que daba órdenes a su secretario.
 
   Volvió a entrar e invitó a Emil a sentarse, pero éste no se atrevía. Ahora se arrepentía del arranque de furia que había tenido. Se había jugado la vida por desahogarse. Si Karoly hubiera querido, habría muerto en aquel momento. Pero al parecer la muerte mantenía su pacto.
 
   Entonces entró un prisionero que traía un traje de civil. Karoly le invitó a quitarse el uniforme de prisionero y vestirse de persona. Emil titubeó, ya que aquella locura le podía condenar a muerte, pero Karoly le tranquilizó. Le dijo que no se preocupara, que iba a ir a hablar con el jefe de la Gestapo de la universidad para que pasara a depender directamente de su departamento.
 
   Le invitó a sentarse en la silla. Y esta vez Emil aceptó.
 
   -          Emil, voy a tardar varias horas. Te van a traer comida, pero no quiero que salgas de aquí. Espérame y no cometas ninguna locura. Nadie va a entrar en mi despacho, pero los guardias del campo dejarán un vigilante fuera, no se pueden permitir perder un prisionero.
 
   Y dicho esto salió del despacho. Ordenó a su secretario que le llevaran comida a Emil y llamó a su chofer, para que le condujera a Leipzig, al cuartel de la Gestapo de la universidad.
 
   Conocía al responsable de la policía política de la universidad. Era un fanático que aún creía en la victoria nazi en la guerra, y estaba convencido que llegaría gracias a las armas que se estaban desarrollando. Por tanto, cuando Karoly le dijo que necesitaba a su antiguo profesor trabajando con él para el desarrollo de la bomba de implosión-explosión por los amplios conocimientos que tenía sobre los desarrollos matemáticos a realizar, no puso ninguna pega, y le prometió que se encargaría personalmente de realizar todo el papeleo.
 
   Lo mismo que al jefe de la Gestapo no se le pasaba por la cabeza que Karoly pretendiera la fuga de su antiguo profesor, éste no iba a permitir que Emil se escapara. Era su responsabilidad, y la única oportunidad que tendría su profesor de sobrevivir era manteniéndose a su lado.
 
   Por ello, cuando volvió al despacho le comunicó a Emil que no regresaría al campo, pero también le rogó que le prometiera que no se escaparía y que colaboraría con él en los desarrollos que estaba realizando, ya que esa sería su garantía de supervivencia.
 
   Emil aceptó colaborar con Karoly. Le daba miedo pensar que iba a participar en proyectos de armas que podrían cambiar el rumbo de la guerra, ya que deseaba que aquella pesadilla acabara, pero no tenía tampoco otra opción.
 
   Le acompañó a un pequeño edificio anexo, donde el portero les guió hasta una habitación con baño, un escritorio y una cama donde se instalaría. Por fin se quedó solo, y empezó a reflexionar sobre los últimos años de locura. Eran años de extremos. Por un lado se habían producido grandes avances tecnológicos, progresos orientados principalmente hacia la guerra, pero que no eran nada desdeñables.
 
   Y por otro lado la crueldad humana se había mostrado en su mayor bajeza. Los asesinatos masivos habían institucionalizado un genocidio que se estaba llevando a cabo de una forma sádica, deshumanizada. Triste contraste de una humanidad capaz de lo mejor y de lo peor al mismo tiempo. 
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 26
 
   Gazsi se reunió con un general del alto mando estadounidense. Su idea era intentar evitar el ataque previsto a la zona de Leipzig para preservar en la medida de lo posible los desarrollos alemanes sobre energía nuclear, pero el general se mostraba convencido de la decisión tomada.
 
   -          Mientras el ejército rojo logra derrota tras derrota contra la élite de la Wehrmacht nosotros no conseguimos avanzar, y además, una parte muy pequeña de sus divisiones acorazadas nos han dado un buen susto en las Ardenas.
 
   -          El ejército estadounidense domina el mar y el aire.
 
   -          Efectivamente. El aire es nuestro, y el mar. Pero en tierra el ejército rojo es invencible en estos momentos. Necesitamos contrarrestar ese poder, evitar que cuando entren en Berlín se decidan a seguir avanzando y conquisten el resto de Europa. ¿Quién les podría detener?
 
   -          No creo que el ejército rojo se enfrente a nosotros, tenemos una capacidad militar similar.
 
   -          No te engañes. Nos expulsarían de Europa por tierra y acabaríamos arrasando todo el continente o retirándonos. Pero nos interesa mantenernos en Europa, necesitamos al viejo continente de nuestro lado, no del lado comunista. Necesitamos hacer saber a los soviéticos que no tenemos miedo a usar nuestro potencial militar, y debemos mostrárselo.
 
   -          No creo que la mejor manera sea la política de tierra quemada.
 
   -          Cuando los soviéticos entren en Dresde, en Leipzig y en otras ciudades y se las encuentren completamente arrasadas por nuestro poder militar, se lo pensarán antes de avanzar. Además, gran parte del potencial armamentístico alemán se encuentra en las cercanías de Leipzig, y no podemos consentir que los rusos se queden con esos desarrollos. Ellos van a llegar allí antes que nosotros.
 
   La suerte ya estaba echada. Se iban a realizar bombardeos demostrativos del potencial militar y la determinación destructiva sobre ciudades alemanas como Dresde. El potencial de fuego que se pretendía arrojar sobre aquella ciudad garantizaba que apenas quedarían supervivientes, en una ciudad además repleta de refugiados.
 
   Gazsi consideraba aquello inútil y de una crueldad innecesaria, pero las noticias que llegaban desde el este, de la liberación de campos de exterminio, lo justificaban moralmente al menos en parte.
 
   Y por otra parte, la estrategia militar también estaba clara. No sólo por la demostración de fuerza para los soviéticos, que entrarían en la ciudad en poco tiempo, sino para evitar que secretos militares cayeran en sus manos, ya que desde el alto mando se consideraba que los soviéticos serían sus próximos enemigos.
 
   Además, la captura de Smith y su muerte le habían dejado a Gazsi sin una importante fuente de información sobre lo que ocurría en aquella zona de Alemania, sobre los desarrollos que estaban llevando a cabo en terreno nuclear los alemanes.
 
   A Gazsi le preocupaba mucho lo que habría contado Smith antes de morir. Estaba convencido de que habría sido torturado y que posiblemente habría hablado. Smith no sabía mucho sobre el desarrollo de la bomba nuclear, pero sí que sabía que se estaba desarrollando. No podría dar muchas pistas sobre lo que se estaba haciendo ni revelar ningún secreto técnico, pero pondría sobre la pista a los alemanes sobre la posibilidad real de hacer explotar un artefacto nuclear.
 
   También le incomodaba la posibilidad de que el material nuclear que Smith había descubierto pudiera ser destruido, o peor aún, que cayera en manos de los rusos. En eso coincidía con el alto mando estadounidense. Si los rusos entraban en Leipzig y se hacían con los secretos nucleares alemanes y con la tecnología para lanzar cohetes como la V1 y la V2, que se fabricaban en aquella región, nada les impediría llegar hasta la costa atlántica e incluso bombardear y destruir completamente Inglaterra.
 
   Al final se fue a su laboratorio con el convencimiento de que aquel ataque estaba en parte justificado, aunque hubiera preferido llegar antes que los rusos y capturar las fábricas de armamento. Y pensaba en sus amigos, Karoly y el profesor Kosztka, que era más que posible que murieran en aquel ataque.
 
   A Gazsi no le quedaba claro por qué Emil colaboraba activamente con los nazis, por su procedencia judía, y ya que había huido de su Hungría natal precisamente por los ataques de los fascistas, pero se imaginaba que la alternativa que se le había presentado era peor.
 
   El ataque a Dresde estaba planificado para mediados de febrero, si el tiempo lo permitía. Llegaban noticias de la victoria en la batalla de las Ardenas, y la flota japonesa acababa de ser completamente aniquilada en la batalla del Golfo de Leyte.
 
   Los soviéticos habían liberado casi toda Yugoslavia y ocupado la mayor parte de los países europeos del este. Se esperaba, se necesitaba recuperar la paz, pero había negros nubarrones aún en el horizonte.
 
   Llegaban noticias sobre las masacres que los partisanos de Tito estaban realizando sobre los soldados italianos que huían de Yugoslavia. Los mataban arrojándolos vivos a cualquiera de las miles de simas que había en el norte del país, en las llamadas foibes, cerca de Trieste. Se contaban por miles los muertos en aquellas masacres.
 
   En la masacre de Bleiburg los comunistas mataron a más de 50.000 fascistas Ustachá. La hora de la venganza había llegado. La vida humana no tenía valor en esos duros tiempos.
 
   No se sabía qué iba a pasar cuando se venciera a Alemania ni qué hacer con Japón, replegado en sus islas. Había que acabar con las potencias del eje y establecer un equilibrio con los soviéticos o de lo contrario la guerra continuaría, y las armas a utilizar serían cada vez más destructivas.
 
   Las bombas nucleares acabarían por desarrollarse, y podrían acabar definitivamente con el mundo.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 27
 
   El trabajo de Emil consistió en realizar junto con Karoly el desarrollo matemático del conjunto detonador-explosivo exterior que debía comprimir en una implosión la bomba interior de manera que toda la reacción química interna del explosivo principal se generara antes de producirse la verdadera detonación de la bomba.
 
   Emil decidió inhibirse de su pasado más reciente y centrarse en su trabajo. Partió de las ecuaciones de Euler para un poliedro y definió una superficie basada en pentágonos y hexágonos. Las fórmulas de Euler daban como resultado que independientemente del número de hexágonos que se decidiera tener, siempre salían 12 pentágonos.
 
   Una vez definida la superficie con 12 pentágonos, decidió mantenerlos separados y que su unión fuera únicamente por una arista, con lo que definió una superficie de 12 pentágonos con 20 hexágonos.[1]
 
   Ya tenía definida la superficie, y entonces decidió que las 32 superficies tuvieran el mismo área, y a partir de esa premisa, calculó las longitudes de las aristas.
 
   La solución que proponía Emil era colocar los detonadores en el centro de los 12 pentágonos y activarlos a la vez. De esa manera, al producir la detonación, las 5 aristas de los pentágonos estallaban simultáneamente y activaban el cordón de las aristas restantes de los hexágonos.
 
   Así se conseguía una explosión casi perfecta del explosivo exterior, que comprimía de forma homogénea el explosivo interior mientras éste último reaccionaba.
 
   Sólo quedaba calcular la cantidad de explosivo exterior para mantener la implosión el tiempo necesario para que se completase la reacción química.
 
   Todo el desarrollo matemático lo hizo en apenas dos semanas. Karoly quedó asombrado de la capacidad de síntesis y análisis de su profesor. Partiendo de los datos aportados se construyó un prototipo y se hizo estallar en un campo de pruebas.
 
   El explosivo interior pesaba una tonelada de una mezcla de nitrato de amonio y polvo de aluminio, mezclado en una amalgama de gasóleo. Los explosivos exteriores de cordita liberaban su energía de una forma muy rápida.
 
   En el campo de ensayos se explosionó inicialmente una bomba procedente de una ojiva de una V2 como las que se estaban lanzando sobre Inglaterra y sobre las tropas estadounidenses que estaban invadiendo Francia.
 
   Una vez explosionada la ojiva procedente de la V2, de un peso similar al del prototipo implosión-explosión, se procedió a realizar la prueba y comparar resultados. Y los resultados no pudieron ser más satisfactorios, casi un 30% más de poder destructivo en la nueva bomba.
 
   La prueba se realizó en enero de 1945, en un momento muy crítico para Alemania. Estaban en plena batalla de las Ardenas, un último intento para repeler la invasión inglesa y estadounidense del continente. Y en el este las cosas no iban mejor, con los soviéticos avanzando a marchas forzadas hacia el corazón de Alemania.
 
   El mismo día en el que se realizó la prueba los rusos entraban en Varsovia. El estado mayor alemán consideraba la utilización de la nueva ojiva en las bombas volantes, pero la capacidad de fabricación era muy limitada por la premura de la invasión de los aliados.
 
   Mientras el estado mayor se decidía por la aplicación de los desarrollos de Emil, éste y Karoly se habían trasladado a Dresde. La ciudad era un hervidero de refugiados que huían del frente del este, por miedo a la venganza de los soviéticos.
 
   Además, varios campos de exterminio habían sido liberados y el odio de los libertadores hacía que no mostraran ninguna piedad con los habitantes de las poblaciones que invadían. Los testimonios de crueldad de los soldados soviéticos sobre la población civil incluían desde violaciones hasta asesinatos en masa, lo mismo que los soldados alemanes habían hecho en los territorios conquistados. Llegaba la hora de la venganza.
 
   Estando en Dresde se produjo un bombardeo masivo sobre la ciudad y sobre otras cercanas como Leipzig. Se utilizaron bombas incendiarias basadas en fósforo blanco y NaPalm que redujeron la ciudad y a sus habitantes a cenizas en un infierno que alcanzó temperaturas tan altas que fundió el acero.
 
   Emil y Karoly se encontraban en un refugio cuando tuvo lugar el ataque. El calor dentro del subterráneo era insoportable y costaba respirar por la falta de oxígeno.
 
   En un ataque de pánico, Karoly quiso escapar al exterior, pero Emil le detuvo:
 
   -          Tengo un pacto con la muerte, quédate a mi lado y no te encontrará. He estado en infiernos peores que éste y he sobrevivido. No ha llegado nuestra hora.
 
   Karoly consiguió tranquilizarse y se quedó con su profesor, que lo abrazó. Emil le devolvió el favor de sacarle del campo de concentración, salvándole la vida.
 
   Aún estuvieron dos días más después del bombardeo dentro del refugio y lo que se encontraron fue dantesco. Cientos de cuerpos carbonizados hasta tal punto que se troceaban solos por efecto del viento, reducidos a cenizas. No quedaba ningún edificio en pie en la zona.
 
   Según avanzaban por la ciudad sólo veían muerte y destrucción. Algunos edificios seguían ardiendo. Sólo se escuchaba el ruido de los edificios cayéndose.
 
   Por todas partes había cadáveres carbonizados. Algunos tenían forma humana, pero la mayoría se encontraban horriblemente deformados, desfigurados. Los dientes brillaban en las calaveras quemadas. El espectáculo era terrible, en un bombardeo a finales de la guerra al que no le encontraban sentido.
 
   Cuando salieron del centro de la ciudad encontraron a miembros de defensa civil sentados. No podían hacer nada más que atender a los que conseguían salir de la ciudad que había sido durante varios días un infierno donde apenas había sobrevivido un pequeño porcentaje de la población.
 
   A eso había que sumar que antes del bombardeo por las calles de la ciudad vagaban miles de refugiados que habían muerto carbonizados y desaparecido en el infierno del bombardeo, por lo que el número de víctimas era imposible de calcular.
 
   Consiguieron llegar a Leipzig a finales de mes, pero todos los laboratorios habían sido destruidos por los bombardeos, incluido el laboratorio nuclear, donde desaparecieron todos los equipos dedicados a la separación de uranio y fabricación de plutonio.
 
   Allí fueron reagrupados junto con otros científicos que sobrevivieron al bombardeo. El colapso de Alemania era inminente. Se rumoreaba que serían trasladados a Japón junto con gran parte de las armas desarrolladas en la universidad de Leipzig, para reiniciar la reconquista de Alemania desde allí.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 28
 
   Karoly y Emil, junto con otros científicos relacionados con las armas que estaba desarrollando Alemania, y dos militares japoneses, fueron trasladados hacia el norte. El viaje resultó muy complejo ya que la mayor parte de las carreteras alemanas habían sido atacadas por la aviación aliada y los puentes que cruzaban los grandes ríos destruidos.
 
   En no pocas ocasiones la caravana fue embarcada en barcazas para poder llegar a la otra orilla en los caudalosos cauces fluviales del norte del país. Evitaban las ciudades porque en su mayor marte habían sido bombardeadas y se encontraban intransitables.
 
   En las cunetas se agolpaban cientos de miles de refugiados que huían de la guerra, del frente del este, donde los rusos no tenían piedad ni con militares ni con civiles. Y los que venían del frente occidental tampoco traían mejores noticias.
 
   Soldados que habían perdido a toda su unidad pero que conservaban sus uniformes e incluso sus condecoraciones se mezclaban con civiles harapientos y prisioneros huidos a los que todos ignoraban.
 
   Cientos de cadáveres se agolpaban por doquier, de aquellos que no habían podido soportar las penurias de la guerra, o que se habían sido heridos y no habían disfrutado de atención sanitaria.
 
   Tardaron más de una semana en llegar al norte, a la frontera con Dinamarca. Allí las cosas estaban algo mejor y avanzaron más rápidamente. Al ser territorios ocupados, apenas estaban sufriendo los efectos de los bombardeos aliados.
 
   Durante ese tiempo, Emil propuso más de una vez a Karoly escapar aprovechando la confusión reinante, pero éste no se atrevió, por miedo a que los capturaran y los fusilaran. Además, la fuerte escolta armada de las SS les vigilaba constantemente.
 
   Emil se dio cuenta de que las SS suscitaban mucho odio entre la población y los militares. Los encontronazos entre unidades de la Wehrmacht y las SS eran cada vez más frecuentes y en ocasiones se saldaban con hostilidades armadas, ya que los soldados alemanes consideraban al régimen nazi en general y a las SS en particular culpables del colapso de Alemania.
 
   La caravana llegó hasta el puerto de Hirtshals Havn, una localidad muy al norte de la península danesa, donde embarcaron en un crucero de combate, junto con los materiales que transportaban desde Leipzig, los pocos que se habían logrado salvar de los bombardeos.
 
   El crucero, fuertemente armado, se dirigió rápidamente hasta la ciudad de Kristiansand, en Noruega, donde arribaron a finales de marzo de 1945.
 
   Sólo allí pudieron descansar de un viaje donde la amenaza de los bombarderos aliados primero, y la de los submarinos soviéticos en el Báltico después, les habían tenido en vilo. Eran recientes los hundimientos del Gustloff con 9.000 refugiados ahogados, del Goya, con 6.000 y del Steuben, con 4.500 víctimas, por los sumergibles comunistas, y el miedo a ser atacados durante el corto trayecto entre Dinamarca y Noruega era real.
 
   Allí se les informó que partirían hacia Japón a mediados de abril en un submarino de carga aún por definir. Se llevarían no sólo sus conocimientos, sino también un avión con motores a reacción, planos de diferente armamento y 560 kilos de óxido de uranio enriquecido.
 
   Uno de los científicos que les acompañaría les informó que el uranio había sido refinado por un revolucionario método en una planta del este de Alemania, que había sido capturada por los soviéticos. Del método de refino no se había podido salvar nada, y el científico que había desarrollado la tecnología, el doctor Zippe, junto con un grupo de más de 60 científicos, había sido trasladado rápidamente al interior de la Unión Soviética.
 
   Sin embargo, se habían salvado 10 tubos con 56 kilos cada uno de ellos de óxido de uranio, que se trasladaron a Noruega para ser embarcados, junto con planos preliminares de la bomba atómica, dirección al país nipón.
 
   El 5 de abril comenzaron las labores de carga del submarino de transporte que les llevaría al otro lado del mundo. El submarino era el U-234. Los contenedores con el uranio, señalados con las siglas U-235, suscitaron sospechas entre los encargados de la clasificación de la carga, ya que pensaban que debían ir en otro submarino, concretamente en el U-235 que señalaban las etiquetas de los contenedores, pero el oficial de la Gestapo silenció el malentendido sugiriendo que se trataba de la carga de otro submarino, que había sido hundido y que debía trasladarse en éste.
 
   A Emil no le hacía mucha gracia embarcarse en un buque para cruzar el Atlántico y el Pacífico, en un viaje de varias semanas, bordeando el continente americano y sorteando las líneas de defensa europeas y norteamericanas alrededor de Japón.
 
   Y si a Emil no le había gracia, a Karoly le horrorizaba especialmente el viaje, ya que estaba convencido de que serían hundidos en el trayecto y que desaparecerían en el fondo del océano sin dejar ningún rastro, sin que nadie se acordase de ellos.
 
   Emil le tranquilizó diciéndole que mantenía su pacto con la muerte por el que ésta no le vendría a buscar, y que por tanto, mientras estuviesen juntos, Karoly sobreviviría.
 
   El 15 de abril todo estaba en orden y el submarino zarpó del puerto, con el capitán y su tripulación, los científicos alemanes, dos mandos japoneses y un miembro de la Gestapo.
 
   Y en su bodega de carga, cientos de documentos con planos sobre los últimos desarrollos armamentísticos nazis, un avión a reacción desmontado y 560 kilos de óxido de uranio, del isótopo 235, el que se podría emplear para construir armas atómicas, aunque ninguno de los científicos a bordo de aquel barco sabía cómo hacerlo.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 29
 
   Los primeros días el submarino navegó a profundidad de periscopio y escoltado por otros submarinos, utilizando el snorkel que recientemente le habían instalado para renovar el aire interior. Esto hacía que la atmósfera interior se hiciera irrespirable para los pasajeros, menos acostumbrados al aire viciado que la tripulación.
 
   Cuando el capitán de la nave consideró que se habían alejado lo suficiente, empezaron a emerger un par de horas por la noche para renovar el aire, y continuaban el resto del tiempo sumergidos a plena máquina.
 
   A finales de abril se encontraron con un crucero inglés, y el capitán ordenó silencio absoluto mientras se sumergían a cerca de 200 m. El submarino evitó la confrontación a pesar de disponer de dos tubos lanzatorpedos, que fueron cargados y prestos para actuar.
 
   A Emil le sorprendió el ruido del metal deformándose bajo la presión del agua. El oficial a cargo del sonido detectó el movimiento del buque en la superficie pero pasó rápidamente sobre ellos, alejándose a gran velocidad.
 
   El submarino continuó su travesía y dos días después las estaciones navales alemanas dejaron de transmitir. El capitán se mostró convencido de que las bases navales alemanas habían caído en manos de los aliados, por lo que decidió continuar su travesía siguiendo las órdenes encomendadas.
 
   Sin embargo, el 4 de mayo se consiguió captar un fragmento de radio. En él se anunciaba la muerte de Hitler y la rendición alemana. El capitán no quiso dar crédito a esta información, pero se reunió con parte de su tripulación, dejando al margen al miembro de la Gestapo.
 
   A partir de ese momento no transcendió ninguna noticia más a los pasajeros del submarino, hasta que el día 10 de mayo se presentaron de improviso dos oficiales armados y detuvieron al oficial de la Gestapo.
 
   El buque emergió a la superficie y se pudieron escuchar claramente dos disparos en el exterior. Entonces entró el capitán en la sala donde se encontraban reunidos los pasajeros y les informó de que Alemania había perdido la guerra y que la información la habían contrastado con otro submarino alemán que se encontraba en el radio de acción del U-234.
 
   Les informó que el oficial de la Gestapo había sido ejecutado y su cuerpo arrojado al mar. Había sido juzgado por un tribunal compuesto por la tripulación y él mismo, y que se había cumplido la sentencia. Aquello no levantó demasiadas sorpresas, ya que el pueblo alemán en los últimos tiempos consideraba tanto a las SS como a la Gestapo como culpables del colapso de Alemania.
 
   El capitán les dijo que iban a entregarse a Estados Unidos, ya que creían que sería más fácil su repatriación desde ese país que desde Canadá o Inglaterra, a pesar de que se encontraban más cerca.
 
   Los dos oficiales japoneses pidieron permiso al capitán para retirarse a sus aposentos, donde se les escuchó discutir acaloradamente en japonés. Cuando las voces callaron, un miembro de la tripulación entró y descubrió a los dos militares muertos. Se habían suicidado con barbitúricos para evitar entregarse al enemigo norteamericano, con el que Japón continuaba en guerra.
 
   El capitán ordenó arrojar los cuerpos al mar y radió una falsa posición a las fuerzas aliadas, emprendiendo un rápido viaje hacia la costa este norteamericana.
 
   Era cuestión de tiempo el que descubrieran que estaba radiando una posición falsa, por lo que se lanzó a toda máquina hacia el oeste. También ordenó lanzar al mar la máquina Enigma de comunicaciones y una serie de documentos sobre la carga del submarino y sobre sus misiones anteriores.
 
   Pocos días después detectaron la presencia de un destructor estadounidense y lo estuvieron observando a altura de periscopio hasta que el capitán dio la orden de emerger.
 
   Una vez en superficie, se hizo salir a toda la tripulación y a los pasajeros a la cubierta de la nave. Desde el destructor descendió una motora con marines, que abordaron el submarino. Varios marineros tomaron el control del submarino seleccionando a dos tripulantes alemanes para que les ayudaran y el resto de la tripulación y los viajeros fueron conducidos al buque de guerra norteamericano.
 
   A las pocas horas entraron en la sala donde les tenían retenidos dos oficiales de la marina estadounidense y fueron llevándoselos uno a uno para interrogarlos. Cuando Emil se encontró a solas en el interrogatorio empezó a contar toda su historia en la guerra.
 
   Fueron más de dos horas de monólogo, de descripción de la locura que había vivido, de desahogo por los horrores de la guerra y de la represión, ante dos oficiales que escuchaban su historia asombrados.
 
   Luego escucharon sus desarrollos para los alemanes, el trabajo junto con Karoly en los últimos meses de la guerra, el desarrollo del nuevo sistema de implosión-explosión.
 
   Los norteamericanos se dieron cuenta de que habían encontrado una verdadera mina de conocimiento y tecnología en aquel submarino, y escoltado por el destructor se dirigió rápidamente hacia el puerto de Portsmouth, aunque haciendo dos escalas en las que el submarino se acercó al puerto, manteniéndose el destructor esperándole en la bocana.
 
   En ambas escalas se descargó material desde el submarino, antes de reanudar su travesía.
 
   Por fin el 19 de mayo entraron en el puerto de Portsmouth. Emil y Karoly fueron conducidos rápidamente a una base militar, separados del resto del pasaje, y desde ahí embarcados en un vuelo hacia una zona desconocida en el interior del país.
 
   Cuando llegaron a su destino, agotados, les recibió un antiguo conocido, Gazsi Raljic, que no pudo evitar abrazar a Emil, aunque se mostró algo más frio con Karoly.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 30
 
   Gazsi interrogó cordialmente a Karoly y a Emil sobre el uranio que transportaba el submarino, pero ninguno de los dos pudo aportar gran cosa. Apenas conocían el proyecto Uranio, el desarrollo de ingenios nucleares por parte de Alemania.
 
   Lo único que sabía Karoly es que algunos profesores de la universidad habían desarrollado un reactor nuclear con el fin de obtener energía eléctrica, ya que el país era muy dependiente del petróleo.
 
   El primer reactor desarrollado había sufrido un problema de refrigeración y había explotado, sin conseguir producir energía. Además, en el bombardeo de Dresde y Leipzig todos los científicos asignados al proyecto habían muerto, excepto los que se habían trasladado a Berlín, a poner en marcha un segundo reactor.
 
   Gazsi les informó que en el submarino en el que habían sido capturados se encontraban los planos de un ingenio nuclear, más complejo que el que Estados Unidos estaba desarrollando, pero completamente factible.
 
   Pero ni Emil ni Karoly habían trabajado en el desarrollo nuclear alemán, por lo que no pudieron aportar mucho. Cuando Gazsi vio que no podían aportar nada más de información cambió de tema y derivó la conversación a los tiempos en los que compartían estudios en Zagreb.
 
   Después de charlar un rato con ellos, se retiró y les envió a descansar, diciéndoles que les vería más adelante.
 
   Al día siguiente, agentes de inteligencia interrogaron a Emil y a Karoly por separado. Emil les explicó cuál había sido su papel en el desarrollo de la bomba de implosión-explosión mientras que Karoly se centró más en los resultados obtenidos. 
 
   Los interrogatorios duraron varios días, hasta que ninguno de los dos pudo aportar más información.
 
   Mientras tanto, Gazsi había recibido un informe sobre el material incautado. En total había 560 kilos de óxido de uranio 235, lo que suponía una masa total de uranio fisible de 480 kilos. Los alemanes habían encontrado un método de refino de uranio muy eficiente.
 
   Y lo peor de todo, toda la tecnología de refino había caído en manos rusas. Los soviéticos apenas habían desarrollado tecnología nuclear, y de repente se habían encontrado con el premio del sistema de separación de isótopos de uranio.
 
   Uno de los científicos capturados en Alemania había sugerido que el sistema de separación de isótopos se basaba en una separación física mediante centrifugadoras de gas, pero Estados Unidos había usado ese método sin obtener buenos resultados.
 
   Antes de tomar ninguna decisión sobre el uranio capturado se reunió con el general del estado mayor encargado del desarrollo del arma nuclear. La conversación que tuvieron resultó muy reveladora. El miedo a los soviéticos era muy alto, ya que creía que nada impediría a los rusos continuar la guerra hacia el oeste.
 
   -          El problema es que no tenemos capacidad de vencer al ejército rojo en tierra. Tenemos el dominio del aire, pero una guerra en esas condiciones se puede alargar mucho, y no tenemos la garantía de ganarla.
 
   -          Y está la guerra del Pacífico.
 
   -          Y está la guerra del Pacífico. Japón se ha confinado en sus islas, pero necesitamos derrotarles. Y no podemos alargar mucho la guerra, ya que Stalin ha empezado a desplazar tropas hacia el este. Le va a costar disponer de un ejército operativo en el Pacífico, pero si no derrotamos rápidamente a Japón, puede decidirse a intervenir y a invadir las islas.
 
   -          O sea, que si no se para a los soviéticos, pueden conquistar todo el continente.
 
   -          Pueden expandirse hacia el oeste, hasta ocupar Francia y quien sabe si Inglaterra, y hacia el sur desde el este, y ocupar toda Asia. Se convertirían en una potencia prácticamente invencible. Nos acabarían derrotando.
 
   -          ¿Qué sugiere que hagamos?
 
   -          Necesitamos esa maldita bomba ya. Necesito un compromiso de cuando puede ser operativa. Y la debemos tener antes que los rusos. Hay que estabilizar los dos frentes, el europeo, y el japonés, y la bomba puede ser definitiva.
 
   Gazsi salió de allí muy preocupado. Al día siguiente se reunió con todos los científicos responsables del proyecto y entre todos elaboraron un plan de funcionamiento.
 
   Con el uranio recuperado del submarino tenían para aproximadamente 8 bombas de uranio, pero carecían de la capacidad para separar uranio 235 de una forma eficaz.
 
   En cambio, podían utilizar parte del U235 incautado en los reactores nucleares que habían desarrollado en Oak Ridge para fabricar plutonio 239, y fabricar un buen número de bombas nucleares de plutonio.
 
   Se decidió fabricar una bomba de uranio basada en alcanzar la masa crítica. Era un sistema muy sencillo de usar y no fallaría. El resto del uranio se utilizaría para fabricar plutonio, que sería trasladado el laboratorio de Alamogordo, para fabricar bombas nucleares de implosión.
 
   El sistema que se utilizaría para explosionar la bomba de uranio consistía en coger una masa cercana a la que se consideraba como crítica para que comenzase una reacción en cadena, dentro de un tubo de acero, y lanzarle otra masa más ligera, a gran velocidad, como si de una bala se tratara, para provocar la explosión.
 
   El sistema se consideraba infalible. Pero para el plutonio no se podía hacer eso, ya que por muy rápida que fuera la unión, la reacción en cadena se desactivaba rápidamente.
 
   Se necesitaba aumentar bruscamente la densidad de una masa de plutonio para provocar la reacción en cadena. Y eso no era sencillo. Recordaba los planos obtenidos de la bomba nazi, y era muy similar al desarrollo teórico que ellos manejaban.
 
   Los nazis empleaban una esfera de plutonio, dentro de la cual había una mezcla de deuterio y tritio. La esfera se rodeaba de algo que los alemanes llamaban reflector neutrónico y alrededor de toda la esfera se colocaba una carga explosiva.
 
   Cuando se hacía estallar la carga explosiva alrededor de la esfera, ésta se comprimía bruscamente y el plutonio alcanzaba la densidad crítica y se producía la reacción en cadena. Gazsi consideraba el uso de deuterio y tritio innecesario. Y además el tritio era muy difícil de obtener además de ser muy inestable.
 
   Tampoco sabía a qué se referían como reflector neutrónico. Sin embargo, estaba convencido de que sin el tritio y el deuterio y sin el reflector neutrónico, podría hacer estallar la bomba.
 
   Pero conseguir la explosión simultánea de todo el explosivo alrededor de la esfera era complejo.
 
   A los pocos días se reunió otra vez con el general del estado mayor. Le dijo que a finales de julio estarían en disposición de hacer explotar la primera bomba atómica.
 
   Pero necesitaban resolver el problema de la explosión. Y la bomba de implosión-explosión desarrollada por Karoly y Emil era la solución.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 31
 
   Gazsi se reunió con Emil. Le dijo que necesitaba que desarrollara el sistema de explosivo alrededor de la esfera de plutonio para conseguir aumentar la densidad del plutonio y provocar la reacción en cadena.
 
   Emil no quería participar en aquello. Para él la guerra había terminado. No quería colaborar en más desarrollos que trajeran muerte y sufrimiento. La guerra en Europa había finalizado y la había vivido codeándose con la muerte día tras día.
 
   Por fin, después de cuatro largos años, se sentía libre, no tenía miedo. Y le pidió a su antiguo alumno que le permitiera huir de la muerte de una vez por todas.
 
   Pero Gazsi no iba a ceder tan fácilmente. Conocía la historia de Emil sólo en parte, pero se imaginaba su sufrimiento. Emil no tenía referencias de la guerra en Japón. Simplemente sabía que era un aliado de Alemania, pero que tampoco había participado activamente en la guerra europea.
 
   Entonces Gazsi hizo entrar a su compañero el profesor Jing, que había vivido y sufrido en sus carnes la crueldad de los japoneses. El profesor le empezó a explicar lo que hicieron los japoneses en la masacre de Nanjing, los miles de asesinatos, la crueldad con que los cometieron.
 
   Pero para Emil aquello no era nuevo. Conocía los detalles, ya que los había vivido en persona en los peores campos de exterminio europeos.
 
   -          Profesor Kosztka, hemos acabado con el horror en Europa, ayúdenos a acabar con el horror en Asia.
 
   -          Si les ayudo, seré responsable de miles de muertes. No quiero cargar con eso sobre mi conciencia.
 
   -          Su ayuda es necesaria para acabar con una guerra que si se alarga traerá consigo millones de muertes y un resultado incierto. Los rusos tienen los planos y la tecnología para hacerlo. Si la fabrican antes que nosotros, invadirán Europa y Japón. Y tarde o temprano llegarán aquí. Profesor Kosztka, no piense en las muertes que pueda provocar, sino en la paz duradera que traerá esa bomba.
 
   Emil no estaba convencido, pero accedió finalmente a desarrollar el sistema de explosivo alrededor de la esfera de plutonio. Utilizaría el mismo método que diseñó para la bomba de implosión-explosión.
 
   Junto con Karoly y con Gazsi de supervisor comenzó con el diseño de la bomba. Utilizó el mismo sistema de 12 pentágonos y 20 hexágonos con cordón explosivo como detonador.
 
   Calculó el explosivo necesario, el diámetro y espesor de la esfera de plutonio para conseguir la densidad crítica y tras varias semanas de trabajo, a principios de junio presentó los planos con el desarrollo de la bomba.
 
   En Oak Ridge se habían conseguido fabricar varios kilos de plutonio y se habían trasladado al laboratorio de Alamogordo, donde se mecanizó la esfera y se rodeó de explosivo y cordón detonante tal y como lo había diseñado el profesor Kosztka.
 
   En mayo se había hecho una prueba con 100 toneladas de TNT para evaluar el poder de la nueva bomba, a pesar de que la fabricación de la bomba aún no era segura. Con parte del plutonio fabricado en Oak Ridge antes de la captura del U-234 se había intentado hacer una prueba nuclear, pero había fracasado.
 
   Pero en esta ocasión, Gazsi creía que no se fallaría. Hubo apuestas entre los científicos sobre la potencia de la bomba, desde quienes creían que no explotaría hasta quienes afirmaban que la atmósfera se incendiaría y se acabaría con la vida en el planeta.
 
   Entre los privilegiados que iban a comprobar los resultados de la explosión, se encontraban Karoly y Emil.
 
   Y a las 5 y media de la madrugada del día 16 de julio de 1945 la bomba denominada Trinity explotó, con una potencia inimaginable. El cielo de iluminó durante varios segundos como si fuera de día. La onda expansiva, a pesar de encontrarse a una distancia considerable, tiró a algunos de los presentes de sus sillas.
 
   La energía equivalente de aquella explosión se calculó en 19.000 toneladas de TNT. Se elevó sobre el cielo una nube de fuego que alcanzó varios kilómetros de altura.
 
   Habían desatado las fuerzas del mismísimo infierno.
 
   


 
   
 
  




 
   Epílogo
 
   El día 6 de agosto de 1945 la bomba nuclear basada en uranio fue arrojada sobre la ciudad japonesa de Hiroshima. El 9 de agosto explosionó una bomba gemela a la desarrollada por Emil sobre Nagasaki.
 
   Emil se enteró que su bomba había matado a más de 80.000 personas.
 
   Se retiró a dar clases a una pequeña universidad cerca de Boston, en la costa este, con un clima que le recordaba a su Hungría natal, a donde ya no podía volver por permanecer ocupada por el ejército rojo.
 
   Después de la explosión de Nagasaki Emil consideró zanjado su pacto con la muerte. Ella le había evitado durante los cuatro largos años que duró su cautiverio por los campos de la muerte europeos. A cambio Emil sacrificó 80.000 almas y dio el pistoletazo de salida a la guerra fría y a una escalada bélica sin precedentes en la historia de la humanidad.
 
   No se volvió a casar, ya que siempre llevó consigo la memoria de su mujer, Sylvia, que fue asesinada delante de él por la crueldad de unos sádicos sin alma.
 
   Recordaba con dolor la época en la que Sylvia estuvo a su lado y que él la ignoró. Los tiempos en los que tuvieron que huir juntos y que los unió como nunca antes.
 
   Y los tiempos en los que no estuvo con ella, que fue cuando más la echó en falta, y cuando más la amó. La echaba de menos. La necesitaba para poder asumir el dolor de su conciencia, aunque la utilizaba para justificar su obra.
 
   Ya sólo esperaba la llegada de la muerte, con la que ya no mantenía su pacto, y la muerte le fue a visitar a su casa en las navidades de 1991, tras la caída de la URSS, cuando su bomba dejó de tener sentido para mantener el equilibrio de fuerzas, cuando se pudo dar por finalizada la segunda guerra mundial.
 
   


 
   
 
  



Otros libros del autor
 
    [image: ]Historias de la Argentina
 
   ¿Conocés al primer astronauta argentino, el argenauta? ¿O el descubrimiento de Europía por parte de tres carabelas argentinas?
 
   Libro de cuentos surrealistas enmarcados en el país austral, protagonizado por sus gentes y su idiosincrasia especial, escrito en un tono de HIPerrealismo Socio-TERrritorial, Hipster en sus siglas, en tono de humor.
 
    
 
    [image: ]La casa del alto de Enate
 
   Un niño es violado y asesinado por un pederasta, que quema y esconde el cadáver en una casa en una zona fronteriza de Navarra. Sin embargo, no sabe que su padre es un traficante de la zona que cuando sale de la cárcel, buscará a su hijo y a quien lo ha asesinado.
 
   Novela de terror donde la violencia de la realidad cotidiana supera la producida por seres sobrenaturales que pueblan la casa que da nombre a la novela.
 
    
 
    
 
   


 
   
 
  



DOMINGO PLUMAROJA
 
   ¿Por qué escribo? Porque me gusta, sin más. Y porque hay gente a la que le gustan mis libros. Porque cada vez que veo que alguien ha leído alguno de mis libros me siento bien.
 
   He escrito varias novelas. Un día un amigo me dijo que las publicara, y eso hice. Pero eso supone una responsabilidad. Mis amigos me perdonan mis errores en la escritura, mis faltas, mis libros sin portada, pero cuando publico, debo corregir mis textos, crear portadas, hacer libros.
 
   La primera, “Crimen perfecto” una novela policíaca con tintes políticos donde la protagonista se debe enfrentar a un asesino en serie.
 
   En “La muerte de Adam” un hombre es juzgado y ejecutado por el asesinato de su mujer y su amante. Al día siguiente despierta en su cama, y debe desentrañar el misterio de su nueva existencia.
 
   Le siguió “El sueño español, sí se puede” un repaso a 40 años de corrupción en España a través de un empresario sin escrúpulos, y la esperanza que representan las nuevas políticas alejadas de las tradicionales.
 
   “El final de la cuenta atrás” es una novela bélica sobre el auge del terrorismo islamista y la posibilidad de un ataque nuclear sobre Nueva York.
 
   Me atreví con la Segunda Guerra Mundial con “El pacto con la muerte de Emil Kosztka” en la que a través de un profesor de matemáticas húngaro y dos de sus alumnos recorro los principales campos de exterminio nazis y la fabricación de la primera bomba atómica.
 
   Con “Txomin y el sexo” me introduje en el humor sarcástico a través de un cuarentón vasco al que ha dejado su mujer y decide recuperar la cuadrilla e intentar el difícil arte del ligoteo en Euskadi.
 
   Quise entrar en el mundo del terror y lo hoce a con una historia que se cuenta en el Pirineo navarro. En “La casa del Alto de Enate” describo una historia que me estremeció al visitar los lugares donde ocurrieron los hechos que en ella se narran.
 
   Por último, una incursión en el hiperrealismo con “Historias de la Argentina” donde recopilo una serie de relatos en tono de humor en el marco incomparable del país austral
 
    
 
    
 
  
 
  
 
  [1] En 1970 fue presentado el balón de fútbol oficial del Mundial de México, que mantenía la misma forma de pentágonos y hexágonos del desarrollo de Emil Kosztka.
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